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      Á LA PATRIA.

      
		 

      
		Musa inspiradora de todos los heroísmos; pueblo de los triunfos y epopeyas que dejaste por huella en tu pasado fulminaciones de gloria, y marchas con noble aliento á realizar el gran destino que en el seno del porvenir te guarda el genio de la historia ¡oh España! á tí te dedico este gran libro, libro de ilustres recuerdos, recuerdos de tus Hijas Célebres. Digno es de tí el monumento: acéptalo, benévola ¡oh Madre Patria!

      
		 

      
		EL EDITOR

    

  
    
      
		 

      PRÓLOGO.

      
		 

      
		Cuando el frio del escepticismo va dejando paralizada la savia del entusiasmo en el corazon de la juventud, cuando el materialismo invadiendo todas las inteligencias, amenaza destruir cuanto de noble y elevado concibe el pensamiento humano, deber imperioso para todos los que comprenden que el destino del hombre en su peregrinacion sobre la tierra le lleva á los altos fines que el Hacedor del mundo se propuso al creerle, es contribuir con sus escritos á levantar el abatido espíritu de la multitud, y á sostener el fuego sagrado del sentimiento y de la fé.

      
		Nada importa que al acometer tan digna empresa, se obtenga las mas de las veces por recompensa, ó la fria indiferencia, ó la sonrisa desdeñosa de la impotente ignorancia. La semilla del bien cae al fin sobre el campo de la inteligencia, y llega un dia en que al riego del dolor ó al bendito rocío de la creencia, brota lozana entre las ruinas de un corazon, que parecia muerto, la hermosa flor de la esperanza, iluminada por la fé y embellecida por la caridad.

      
		Por eso y como el escritor que aspira á contribuir á esta obra de regeneracion social, disculpa su atrevimiento con la importancia del objeto á que se encamina, el autor del presente libro se atreve á esperar indulgencia del público, cuando acomete la difícil empresa de presentar á la generacion que vive, y á las que han de sucederle, ejemplos que levanten su espíritu á las regiones del bien, dé la virtud, de la ciencia, del arte, del heroismo, de cuanto grande y elevado concibe el pensamiento ó conmueve el corazon, encontrados en la vida de mugeres privilegiadas, dignas por sus altos merecimientos de la admiracion y de la gratitud de la humanidad.

      
		Sin haber logrado desprenderse por completo la mayor parte de los historiadores de las rancias preocupaciones que acerca de la muger han dominado en casi todas las épocas históricas, apenas han consignado en las páginas de sus obras el recuerdo de las mugeres que por sus acciones ó virtudes se hicieron merecedoras de justa celebridad.

      
		Y es que todavía, y á pesar de la gran revolucion que en el destino de la mujer produjo el civilizador cristianismo, la compañera del hombre no ha llegado á la plenitud de su incontrastable importancia en la sociedad; y es necesario que la muger aprenda en la historia de otras mugeres cuan alto es su fin y su destino para que pueda realizarlos.

      
		La muger tiene menos virtud que el hombre, dijo Platon. La muger no tiene mas que un alma de orden secundario, escribió Aristóteles; es perversa por naturaleza; sus inclinaciones deben estar constantemente reprimidas, ó de otro modo, se inclinarán á todos lados como las ramas de los árboles. Pericles recomienda á las mugeres que lloren á sus maridos, para que al menos no añadan la ingratitud á todos los defectos de su naturaleza. Eurípides las increpó desde la escena dicióndolas que la innata perversidad de su alma ha derramado el duelo de la patria, y que de desear seria que la naturaleza descubriese un medio para perpetuar el género humano sin recurrir á la union del hombre con la muger. Thucidides por último, llevando al mas alto grado su desprecio, dijo que de la muger no deber hablarse ni bien ni mal.

      
		De este modo, los filósofos y los poetas de la antigüedad, dieron forma á la idea que constantemente tenia el hombre acerca del destino de la muger, y desgraciadamente las modernas sociedades que caminan en su descreimiento á la misma desventura que el mundo pagano, repite iguales ó peores juicios, calumniando con injusto desprecio á las que nos dieron la existencia.

      
		La hermosa mitad del género humano sufrió en silencio el inmotivado desden del hombre, y esperaba resignada en lo porvenir.

      
		La hora suprema sonó por ventura. Del seno de una muger, virgen y pura, nació el Redentor de la humanidad, el gran libertador de todo linaje de esclavitud, el que abriendo las puertas del cielo á todos los hombres, hizo de la raza humana, una raza de hermanos.

      
		La muger al escuchar la voz del Redentor, comprendió tambien su redencion en este mundo, y ejerciendo la gran mision del consuelo que le está providencialmente encomendado, siguió al Salvador en sus predicaciones, derramó bálsamo en sus piés, acudió arrepentida á beber la verdad de sus labios, le siguió angustiada y llorosa en el Calvario, limpió el sudor de la fatiga humana en su rostro divino, y ungiendo su cuerpo con perfumes, oró silenciosa sobre su sepulcro, esperó creyente, y le adoró en el dia de su gloriosa resurreccion.

      
		El cristianismo habló el lenguaje de la muger por su doctrina de resignacion, que es la victoria de la debilidad, y por su tranquilo misticismo, que es la religion del sentimiento.

      
		La palabra divina fué para el corazon de la muger, brutalmente ultrajado desde la infancia de las sociedades, la gota de rocío que la fresca alborada de una mañana de verano deja caer en el abrasado cáliz de una azucena.

      
		La muger, violada en la infancia de las sociedades, robada despues, esclava mas tarde, fecundada en asquerosa poligamia, relegada al serrallo, sierva del esposo, manumitida por el dote, asociada sin embargo á los servidores de la casa, libertada de su esclavitud doméstica para lanzarla en la plaza pública á la esclavitud del vicio, halló en el cristianismo la verdadera resurreccion de su alma, la verdadera manumision de su ignorancia, se halló en fin espiritualizada, apta para la iniciacion de la belleza, que es el arte, para la iniciacion del pensamiento que es la ciencia, para la iniciacion del bien, que es la virtud.

      
		De la cima del Gólgota se alzó para la muger la aurora de su perdida felicidad.

      
		Y cuando el hombre Dios la elevó á tanta altura, cuando desde el árbol santo de la cruz dió á la humanidad entera por madre espiritual á una muger, á la madre misma del Redentor, ¡todavía el hombre de la moderna sociedad la increpa y vitupera como los poetas y los filósofos del paganismo!

      
		¡Todavía desprecia por limitada su inteligencia, sin comprender en su delirio, que él solo es el culpable de la ignorancia de la muger como el único reo de sus debilidades!

      
		Nuestra sociedad, lo mismo que la sociedad de nuestros abuelos, dá á la muger una educacion mezquina ó insuficiente. Estos enseñándola solo á ser la criada de distincion del marido: nosotros, adornándola con una instruccion pasajera y superficial, mas para satisfacer la pueril vanidad de nuestro orgullo, que para cimentar la felicidad futura y porvenir de las familias; sin tener la mayor parte de las veces en cuenta para el matrimonio otra cosa, que la belleza física, ó lo que es mas comun por desgracia, la importancia del dote de la escogida.

      
		¡Funesto error!

      
		No es el cuerpo, no son tampoco los bienes de fortuna lo que constituye la verdadera union del matrimonio, firme cimiento de las sociedades.

      
		Su misterioso vínculo, existe solo en el alma. Con ella y por ella se ama. Es un cambio perpétuo de simpatía y de pensamiento, que ilumina y conserva el fuego sagrado del amor conyugal encendido en el altar cristiano. El alma del marido, debe reflejar en el alma de la muger, y el espíritu de la muger debe devolver sus reflejos, entibiados dulcemente al trasmitirlos por el fanal de su ternura.

      
		Cuando el hombre no encuentra en el retiro de su hogar mas que la espansion del deseo, ó á lo sumo las del corazon, y tiene que guardar, por no ser comprendido, las espansiones del pensamiento; cuando se vé obligado á encerrar en sí mismo todo lo que siente de superior, de elevado, de grande, entonces vive al lado de su esposa, enlazado por el matrimonio, divorciado por la inteligencia.

      
		Por eso es necesario para conservar la dulce intimidad del matrimonio dar á las jóvenes una enseñanza que las ponga en estrecha union con su marido, que establezca entre uno y otra, al mismo tiempo que el consorcio del cuerpo y del corazon, el seguro consorcio del espíritu.

      
		Y cuando mas tarde, desarrollado el gérmen de la vida, ofrezca tierno asilo á una nueva inteligencia, la muger que es la primera maestra de sus hijos, podrá realizar tan alto fin; y participando por la influencia de su amor, por la influencia de su educacion, en los destinos de su familia primero, de su patria despues, influirá tambien desde su modesto retiro en el destino de la humanidad.

      
		La enseñanza y la creencia deben descender sobre la frente de los hijos como un santo rocío envuelto en los besos de las madres, para que su dulce sensacion permanezca siempre indeleble como un sello divino.

      
		La instruccion de la muger contribuye al perfeccionamiento de la esposa, como al complemento de la madre. Cada nueva idea que adquiere, es una sólida garantía para su virtud. Mejor que importunos, y con harta frecuencia peligrosos guardianes de su honra, debe la muger llevar defensores incorruptibles en su razon y en su conciencia, en su instruccion y en sus creencias religiosas; y de este modo, pronta siempre ala defensa, puede caminar segura entre el revuelto torbellino del mundo sin temor á los lazos de la perfidia, ni á las seducciones de la sensualidad.

      
		Es necesario dotar á la muger de un alma rica de todo lo que es verdadero, de todo lo bello, de todo lo grande, de todo lo santo; es necesario que adquiera, conociéndose, la conciencia de su valor, que en último caso vendrá á convertirse en inespugnable baluarte de su virtud.

      
		De este modo la muger podrá vivir dichosa, realizando su doble ideal. Belleza y espíritu: belleza para amar y ser amada, espíritu para idealizar el amor y para conservar la virtud, para educar á sus hijos, educacion que no es otra cosa, sino el segundo nacimiento del hombre á la vida del pensamiento y á la vida del corazon.

      
		Si el egoísmo invade cada dia mas las modernas sociedades, si el escepticismo pretende ahogar el gérmen de lo porvenir, es indispensable reconocerlo, se debe en gran parte á la educacion descuidada de la muger, á la profunda indiferencia con que miramos el inspirarles un fecundo entusiasmo por las ideas elevadas. La mitad de la humanidad no puede ascender como la otra mitad no ascienda. « Tales padres, talos hijos» dice un antiguo y sabio proverbio vulgar. A tales mugeres, tales hombres, decimos nosotros, que esta es la ineludible regla del equilibrio humano.

      
		¿Y de qué mejor manera podremos conseguir tan importante objeto levantando el espíritu de la muger á las regiones de la virtud, de la ciencia, del heroísmo y de la grandeza, que presentándoles la historia de otras mugeres que alcanzaron merecida celebridad por su fé, su valor, su caridad, su ciencia, su genio ó su virtud? Por eso nosotros convencidos de que el ejemplo es la mas poderosa enseñanza, hemos querido contribuir á la importante obra del perfeccionamiento de la sociedad por medio de la instruccion de la muger, reuniendo en el presento libro la historia de todas aquellas que consiguieron por sus hechos, la justa fama que la posteridad les concede.

      
		Pero teniendo en cuenta que la demasiada estension en las obras contribuye con harta frecuencia á que sea infructuoso el fin que su autor se propusiera, no hemos intentado hacer la historia universal de las mugeres célebres que han existido en todos los tiempos y en todas las naciones, sino que limitándonos á nuestra patria, vamos á narrar únicamente las biografías de las mugeres célebres de la Península, contando entre ellas las del vecino reino de Portugal, hermano gemelo del español en origen, en historia, en tradiciones y en gloriosos recuerdos.

      
		Y á la verdad que solo con escribir la historia de las mugeres célebres de España y Portugal habremos realizado una obra importante por su estension y por los hechos que ha de contener, ya que no lo sea por las galas del estilo.

      
		La patria que ha contado entre sus hijas mugeres esforzadas como Gimena Diaz, Catalina Eraso, Leonor de Castillo, Juana Juárez de Toledo, la Condesa de Bureto y Agustina Aragón; señoras de tan heróica virtud como la esposa de Guzmán el Bueno, y D.a María Coronel, perseguida en vano por D. Pedro de Castilla; sabias, poetisas y escritoras como Luisa Sigea, Catalina Badajoz, Isabel de Córdoba, Luisa Medrano, y sobre todas la gran Santa Teresa de Jesús; artistas como Angela Sigea, la Duquesa de Béjar, D.ª María Prieto y D.a Luisa Roldan; Reinas como D.a Berenguela, D.ª María de Molina, y la Grande Isabel la Católica, que en sí adunó todas las virtudes y todas las grandezas; y Santas como las mártires Cristeta y Sabina, la lusitana Engracia, las Eulalias de Mérida y Barcelona, Santa Flora de Córdoba, Justa y Rufina de Sevilla, la asturicense Santa Marta, y la ya citada Santa Teresa de Jesús; y tantas otras como en los pasados siglos alcanzaron por la fama de sus hechos la aureola de la inmortalidad ó la corona de luz de los escogidos, no ha menester recurrir á los anales de otras naciones para ofrecer ejemplos que imitar á las mugeres de la presente edad, porque los tiene cual ninguno en su propia historia.

      
		Tales son el móvil que pone la pluma en nuestra mano y el fin que nos proponemos. Si después de terminada la obra, la ejecucion no corresponde al pensamiento, sírvanos al menos de disculpa nuestro buen deseo, y esperemos que mas afortunados escritores realicen cumplidamente la importante obra que nosotros intentamos.

      
		De la muger creyente y de verdadera instruccion depende la suerte de las naciones. No lo olviden los hombres de la ciencia y los corazones amantes del bien. Contribuyamos todos á engrandecer á esa hermosa mitad del género humano, que en la niñez nos enternece con sus inocentes juegos y puras plegarias: en la juventud nos atrae con su amor; en la edad madura nos guía con el santo cariño de la maternidad; y en la vejez nos enseña el camino del cielo con la oracion. Trabajemos todos para que llegue un dia en que la muger, sin mas armas que sus encantos, su instruccion y su virtud, humille bajo su débil pié el imperio de la fuerza, y alzándose triunfante sobre ella estienda tranquila la dulce mirada de sus ojos por el lejano horizonte de lo porvenir.
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      HIMILCE.

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		Educado en medio de las fatigas de la guerra, endurecido en los combates, ganoso de gloria, de ánimo esforzado, enérgico para el mando, constante en la ejecucion de sus designios, tan hábil para formar el plan de una espedicion como activo para ejecutarlo, tan paciente y sufrido para el frio y el calor como sóbrio y templado en el comer y en el beber, modesto en el vestir, y orgulloso del nombre cartaginés, amante de su patria con delirio, y aborreciendo á Roma con odio de raza, convertido en deber religioso por su juramento en el ara de Melcarte, jóven apénas de 26 años, pero adunando en admirable consorcio la madurez de un anciano con la fogosidad de un mancebo, de espíritu engrandecido con el estudio de la literatura griega, de nobles modales, de locucion fácil, de concepciones rápidas, de reflexivo juicio, á la muerte de Asdrúbal tomó Anibal el mando de los ejércitos cartagineses, acariciando en su mente la idea del completo exterminio de Roma.

      
		Aquel gran caudillo que, mas entendido que Alejandro y mejor soldado que César, fué el guerrero admirable de la antigüedad, según le calificó Napoleon I, bien conocia la grande importancia de su alianza con las principales poblaciones de nuestra Península, maestra de Anibal en el arte militar, como la llamó Floro, y tanto por esta causa como por verdadera aficion y cariño al país donde habian corrido los años de su juventud, dedicóse desde los primeros dias de su mando á recorrer y visitar los diversos pueblos que habian abrazado resueltamente la causa de los cartagineses, los cuales con una política hábil y una administracion feliz, consolidaban las bases de un imperio poderoso.

      
		Ricas por el tesoro de sus minas, ó feracísimas por su agricultura, las comarcas que mas adelante formaron el territorio andaluz, fueron recorridas con predileccion por el jóven caudillo. Illiturgi, illiberi, Ilurco, Hípula, Escua, le ofrecieron abundantes recursos para sus proyectos; pero entre todas las antiguas poblaciones de aquel territorio ninguna como Cástulo, que en la region de los o rétanos era la predilecta morada de antiguas familias españolas, preciadas de su linage esclarecido. Brillaba en ella como perfecto modelo de discrecion y de hermosura, una tierna doncella de nombre Himilce, palabra de pronunciacion dulce y agradable al oido, que al decir de los entendidos en el antiguo idioma púnico, significaba Princesa. Pero tuviera en efecto tan elevada consideracion por descender de sangre cirrhea, ó bien se la hubiesen gradeado mejor los encantos de su rostro y las cualidades de su corazon y su inteligencia, es lo cierto que la doncella Himilce tan respetada como querida de sus conciudadanos, parecia destinada por la Providencia á ser la digna compañera de un hombre superior.

      
		Por ventura, y cuando el general cartaginés recorria y admiraba la ciudad de Cástulo, recibiendo la entusiasta ovacion de los castulonenses lo mismo en el foro que en el teatro, ó donde quiera que se presentaba, quiso su buena estrella ofrecer á su vista, rodeada de los encantos de su belleza y del prestigio de su fama, á la joven Himilce; y encontrándola digna de su amor, subyugado el corazon del héroe cartaginés, bien pronto Himilce fué la escogida esposa del indomable debelador de Roma.

      
		Amante de su patria la compañera de Anibal, no perdonó medio desde el dia de sus felices nupcias, para que el amor de su esposo produjera beneficios á sus conciudadanos, que estos á su vez devolviesen en admiracion y gratitud, al escogido de su corazon.

      
		Así es, que identificado Anibal con sus nuevos hermanos, abrió caminos, fortificó pueblos, construyó fuertes, purgó las comarcas de salteadores y facinerosos, que se abrigaban en las asperezas de las regiones céltica y bastitana, y edificó en las cúspides de las montañas, ó á orillas de los caminos, torres, que durante siglos conservaron el nombre de torres de Anibal y que servian para proteger á los viageros, dar seguridad y amparo á los habitantes del campo, y mantener comunicaciones y una severa vigilancia por todas nuestras comarcas.

      
		Pero la ventura de su nuevo estado no sosegaba en Anibal los estímulos de su ambición: la constante idea de humillar á Roma, conduciendo los triunfadores ejércitos cartagineses hasta la misma capital, tomaba cada dia mas incremento en su cerebro, y se preparaba para realizarla.

      
		No convenia sin embargo á sus planes demostrar desde un principio el objeto de su conducta, y habituando á sus tropas á penosas fatigas; familiarizándolas con los peligros; entrando en tierras de los oleados, váceos y carpetanos, los cuales le opusieron un ejército de cien mil combatientes; supliendo con astucia la inferioridad numérica de sus tropas; dispersando las tribus bárbaras; cautivando los principales régulos y colmándoles de mercedes en vez de maltratarlos con castigos, consiguió tan esforzado Capitán como sagaz político, fuesen sus aliados ó tributarios todos los pueblos que hasta llegar al Ebro habian recorrido Amilcar y Asdrúbal, sin poder establecer en ellos segura dominacion ni decisiva influencia.

      
		En todas estas espediciones, Himilce marchaba al lado de su esposo: ora la inseparable compañera de sus fatigas, el dulce reposo de su corazon, la consejera de su inteligencia, y la esperanza de su porvenir; porque al fuego de aquellas dos almas tan dignas la una de la otra, habia recibido la vida del amor en el seno de Himilce un nuevo sér.

      
		Pero mientras llega el ansiado momento en que el hijo de Himilce abra con su existencia mas anchos horizontes á la esperanza de Anibal, una nueva campaña dilataba la realizacion de los planes del caudillo cartaginés. Los saguntinos animados por los romanos quisieron oponerse á la triunfadora marcha de Anibal, y en la rendicion de aquella colonia puso este por lo tanto todo su empeño, porque Sagunto era el principal obstáculo que debia vencer para llevar á cabo su espedicion á Italia, espedicion que juzgaba irrealizable mientras quedase á su espalda una ciudad tan importante, tan enemiga de Cartago, y tan decidida por los romanos.

      
		Así es que poniéndola apretado cerco, cifró en su rendicion la primera garantia del logro de su empresa, y no perdonó medio ni fatiga para domeñar el heróico valor de Sagunto, durante un largo cerco de ocho meses.; Gloriosa resistencia que tanto engrandeció á los saguntinos, como manchó vergonzosamente á los romanos que los abandonaron!

      
		Durante esta campaña, Himilce siempre al lado de su esposo, dió á luz un hijo, á quien puso por nombre Aspar, cuyo nacimiento llenó de regocijo á Anibal y á su ejército. Y mientras Sagunto sucumbia víctima de su fidelidad heroica, brillaba en el porvenir del afortunado conquistador, un nuevo astro que le guiaba á realizar su destino.

      
		El ódio á Roma le impulsaba; la ternura de Himilce le sostenia; el amor paternal acababa de engrandecerle.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		Los proyectos, que conseguida la destruccion de Sagunto agitan el corazon del caudillo cartaginés, son de tal magnitud, que temo por la vida de su muger y de su hijo, si hubieran de acompañarle, como hasta entonces, en sus nuevas y peligrosas campañas. No es ya la lucha de soldados contra soldados, de cartagineses con romanos. El hijo de Amilcar aspira á conducir un ejército á Italia, deseoso de herir en el corazon á su enemigo. Para conseguirlo, era necesario realizar una empresa, que si en recientes épocas, fué legitimo título de gloria, para el gran conquistador moderno, en aquellos remotos tiempos era una aspiracion sin ejemplo, espantosa, titánica. Necesitaba traspasar los Alpes, esa gigantesca muralla á cuya sombra se creian seguros los romanos; y en aquella inmensa lucha en que tenia que vencer primero á la naturaleza para humillar después á los hombres, ni las nieves le acobardan, ni las inespugnables rocas le arredran, ni le detienen los precipicios, ni teme el astuto valor de los salvajes habitantes de aquellas heladas alturas. Le arredra únicamente el peligro á que va á esponer á su esposa y á su hijo; y amándoles con ese amor inmenso de los héroes y de los grandes hombres, decide separarse de ellos al partir para Italia, dejándoles en España.

      
		Pero antes quiere consultar en la fenicia Gades el oráculo del templo de Hércules. La tierna Himilce con su hijo le sigue; y cuando después de haber depositado sus ofrendas en las aras se dispone á partir, engrandecido su corazon por el favor divino, rompe el silencio que en aquellos solemnes momentos nadie se atreve á turbar, y dice dirigiéndose á su hijo que lo sonrie, apoyado en el regazo maternal —Dulce esperanza de la fiera Cartago; ¡ojalá llegue un dia en que temido de los romanos eclipses la gloria de tu padre, y alcances por tus victorias un nombro mas grande que el de tu abuelo! ¡Ojalá que liorna cuento los años de tu juventud, por los de luto que lleven las madres de sus guerreros!

      
		Si mi corazon sondando lo porvenir no es juguete de vanos presentimientos, ¡qué azote será este niño para los pueblos de Italia! En su fisonomía se retrata la fisonomía de su padre; en la intensa espresion de sus ojos, en sus gemidos varoniles, reconozco el gérmen de la paterna cólera contra Roma.

      
		Por eso, tu, querida esposa, si algun Dios se opone á mis grandes empresas y detiene con mi muerte el éxito final de ellas, conserva esta prenda prometida á la guerra.

      
		Cuando pueda hablar, que vaya conducido por tí como fuí yo en mi infancia, á estender sus débiles manos sobre las aras oelisseas, y que jure por las cenizas de su padre guerra sin tregua al Lacio.

      
		Despues y apenas el primer bozo anuncie en sus labios la pubertad, que vuele á los combates, que humille bajo sus piés á Roma, y que me eleve vencedor, una tumba sobre la cima del Capitolio.

      
		Y tu, Himilce, cuyo fiel amor conyugal te hace tan digna de respeto, y que unirás á la gloria de tus virtudes la de haber sido madre de este niño, esperanza de la patria, huye los azares y los peligros de la guerra, renuncia á sus penosos trabajos.

      
		Para nosotros sean únicamente las rocas erizadas de nieve, con sus cimas que parecen sostener el cielo; para nosotros los Alpes con sus peligros, mas formidables que los de la guerra; para ti el cuidado de rogar por tu esposo con tus plegarias á los Dioses, y el cuidado de nuestro hijo.

      
		Si la suerte hace falibles las promesas favorables que el oráculo ha pronunciado, si no me deja realizar mis proyectos de gloria, goza tú al menos de una dichosa ancianidad.

      
		Que las Parcas hilen mas lentamente la tela de tus dias que la de los mios.

      
		Anibal terminó conmovido, ó Himilce sintiendo la separacion que su adorado esposo proyectaba, lo contestó en medio de un torrente de lágrimas:

      
		¿Olvidas que mi vida depende de la tuya?

      
		¿Acaso, no soy yo digna de dividir contigo los peligros?

      
		¿Es este el premio de nuestra union, de las primicias de mi amor?

      
		¿Temes falte á tu esposa valor, para atravesar contigo esos montes erizados de hielo?

      
		Juzga mejor el corazon de una muger, y de una muger de mi patria.

      
		Un casto amor puede desafiar los mayores peligros.

      
		Pero, si á pesar de ello tu no miras en mí mas que la debilidad del sexo, si has resuelto dejarme, te obedezco, y no detengo mas el fallo del destino.

      
		Que el cielo te proteja. Parte bajo dichosos auspicios; parte, y que los Dioses escuchen mi plegaria.

      
		Pero en medio de tas soldados, en el ardor del combate, acuérdate de esta esposa y de este hijo que dejas léjos de tí.

      
		Mas que á los romanos, mas que al hierro y al fuego, temo á tu valor ardiente é impetuoso.

      
		Conozco el arrojo con que te precipitas en medio de los combatientes, y espones tu cabeza á sus golpes.

      
		Ninguna hazaña resistirá jamás á tu valor, que para tí la gloria no tiene limites.

      
		Siempre has dicho que morir en el seno de la paz es un deshonor para los guerreros. Por eso el temor se apodera de mí.

      
		No os que yo tema el esfuerzo de otro héroe que osára luchar solo contigo; pero... ¡Oh! Dios de los combates! alejad los siniestros presagios, conservad esta cabeza tan querida; que los golpes enemigos la respeten!

      
		Los dos esposos llegan á la orilla del mar y se detienen; el bagel balanceándose sobre las olas desplega al viento sus blancas velas. Anibal antes de partir intenta calmar las inquietudes de su compañera, y para dar ánimo á su corazon le dice:—Fiel esposa, cesa de temer y de llorar.

      
		En la paz como en la guerra, cada uno tiene señalado el término fatal de su vida.

      
		El primero de nuestros dias lleva tras de si el último; y es muy poco el número de almas entusiastas á quienes está reservado un nombre, que repita la posteridad de generacion en generacion.

      
		Para ellos tiene destinado el padre de los dioses la mansion del cielo.

      
		¿Deberé yo sufrir que Cartago reciba sumisa el yugo romano?

      
		En el silencio de la noche la sombra de mi padre se me aparece para exigirme el cumplimiento de mi promesa. La rapidez de la vida me impide diferir el cumplimiento de mi deber.

      
		¿Habré de permanecer siempre aquí? ¿Será únicamente Cartago la que conozca á Anibal? ¿El universo, no ha de saber que existo? ¿El temor de la muerte me ha de hacer renunciar á la gloria? ¿Qué diferencia hay entre la muerte y la vida de un oscuro ciudadano?

      
		No temas sin embargo que un arrojo temerario me prive de la gloria; conozco el precio de la vida: amo la ancianidad, porque comprendo cuan glorioso debe ser la prolongacion de la existencia en el seno de la inmortalidad.

      
		Tu misma, ¿no recibirás el premio de mis victorias?... Que los dioses ayuden mi brazo, y las ricas matronas de Roma y las mugeres de Italia serán tus esclavas.

      
		El temido momento se acerca al fin. El maestre de la nave anuncia que el viento y la mar se presentan favorables para la partida, é Himilce se separa de los brazos de su esposo.

      
		La quilla del bagel hiende rápidamente la liquida llanura, y en breve las brumas del horizonte lo envuelven robándolo por completo á las anhelosas miradas de Himilce, que besando la frente de su hijo confunde en aquel beso el cariño de la madre y el amor de la esposa.

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		Apenas las primeras auras primaverales empezaban á cubrir de flores la fértiles campiñas de la Edetania y de la Oretania, cuando Anibal después de reunir en Cartagena sus tropas, de enviar á Africa quince mil españoles para que guarnecieran á Cartago, de traer á España igual número de africanos para defenderla bajo las órdenes de Asdrúbal, y de reunir una escuadra de cincuenta galeras para contrarestar las fuerzas marítimas de los romanos, puestos á buen recaudo los rehenes de las ciudades confederadas, movió su ejército compuesto de noventa mil peones, doce mil caballos y cuarenta elefantes, para dar principio á la realizacion de su atrevido propósito.

      
		Atraviesa el Ebro; sugeta á su paso á los pueblos hostiles que encuentra; licencia de buen grado á todos los que mostraban el mas ligero temor de seguirle; cruza los Pirineos; vence á los Galos de la vertiente septentrional; llega á los Alpes; y sin que le arredre lo duro de la estacion, pues avanzaba riguroso y temible el otoño; haciendo intervenir á la divinidad en sus proyectos; inflamando el sentimiento de lo maravilloso en sus soldados con la aparicion que les refiere del Dios de su patria, el cual le ha prometido la victoria, y trazándole el sendero que debe seguir con las roscas de una serpiente, corona con su ejército la cima de los Alpes, muestra á sus soldados las fértiles llanuras del Pó, y les señala el camino de Roma.

      
		La ciudad del Tíber al ver traspasado el valladar que juzgaba inespugnable, vacilé de asombro, y fiando á Sempronio, que acababa de vencer en Sicilia, la causa de la patria, vióse abatida por el poder de Anibal, y menguado su orgulloso ejército en treinta mil combatientes.

      
		Nuevos triunfos consigue el vencedor africano sobre Flaminio en las orillas del lago Trassimeno, y poco después cerca de Casilino en la Campania, derrotando al ejército de Fabio; pero mientras tantos laureles adornaban las sienes del caudillo, señalando sus pasos con la fama de sus triunfos, terrible trance amenazaba en su patria el corazon de Himilco y la vida del hijo de su amor.

      
		Obedeciendo á estranos ritos y fanáticos errores de las primeras épocas de la historia púnica, el Senado cartaginés habia decretado para que los Dioses protegiesen la empresa de Anibal renovar los antiguos sacrificios á Saturno.

      
		Los tiernos niños de las mas ilustres familias cartaginesas debian ofrecerse en holocausto á la voraz divinidad, y después de regar con su sangre el ara del sacrificio, habian de quemarse sus cuerpos en la nefanda pira.

      
		Entre las víctimas destinadas á tan terrible holocausto, señaló la adversa suerte al hijo de Anibal; pero Himilce presentándose con el tierno niño en sus brazos ante el Senado Cartaginés, de tal modo supo defender con la energía de una española y con la elocuencia de una madre la amenazada vida de Aspar, que obligó á los Senadores y á los Sacerdotes á suspender el sacrificio, enviando emisarios á Anibal para consultarle sobre aquella imprevista resistencia.

      
		La respuesta del héroe no se hizo esperar.—«Si la sangre inocente ya vertida en el ara del sacrificio,—escribió al Senado,—no es bastante para tener propicia á la Divinidad, juro verter sangre de romanos en inmensa hecatombe hasta saciar á Saturno de humanos sacrificios. Himilce es mi esposa: Aspár es la esperanza de la patria, porque es el hijo de Anibal.»

      
		De este modo el valor de Himilce salvó la vida de su hijo contra todo el poder del Senado cartaginés, aumentando el renombre de la ilustre matrona.

      
		Y no habia pasado mucho tiempo cuando el hijo de Amilcar cumplió su promesa, derrotando en la batalla de Caimas los ejércitos de Varron y Paulo Emilio, dejando tendidos en la arena mas de cincuenta mil romanos, haciendo prisioneros á doce mil, y enviando á su patria tres modios y medio de anillos arrancados á los cadáveres de los caballeros de la vencida Roma, anillos que en lugar de la sangre de su hijo, fueron esparcidos en el vestíbulo del sonado cartaginés.

      
		El regocijo de Himilce con tan señalada victoria fué indescriptible. El pueblo viendo en ella á la digna compañera de Anibal, y en Aspar al sucesor del gran guerrero, los condujo en triunfo al templo de sus Dioses. Y, sin embargo, ya se cernia la muerte sobre aquellas cabezas tan queridas.

      
		No mas el vencedor de Roma reposará tranquilo en los brazos de Himilce, ni hallará la felicidad que todos sus triunfos en vano le ofrecian, en la pura sonrisa de su hijo.

      
		Horrible epidemia invadió la Bética, que estendiéndose por todas las regiones del Sur de la Península, sembró el espanto y la desolacion, lo mismo en la opulenta ciudad que en la humilde morada del labrador.

      
		La niveladora segur del contagio no respetó ni virtud ni mérito, y cuando Anibal gozaba con la esperanza de volver al seno de su patria y á las tranquilas venturas de su hogar, Himilce y su hijo heridos por el terrible azote bajaban al sepulcro.

      
		Triste fin, que acaso produjo en el héroe cartaginés el hondo despecho, que apartándole de la gloriosa senda comenzada, le llevó á ahogar en los placeres de Cápua el inmenso pesar de su corazon.

      
		La memoria de Anibal vivirá eterna en los fastos de la historia, escrita con los triunfos de su espada; el recuerdo de Himilce será tambien imperecedero, porque se hizo digna de eterna memoria con su ánimo esforzado, sus virtudes de esposa, y su amor de madre.

    

  
    
      
		 

      SANTA XANTIPA Y POLYXENA.

      
		 

      
		Apenas habia corrido medio siglo desde que en un rincon de la Judea nació el hijo de Dios, que tenia la mision sublime y divina de regenerar el mundo; y el politeísmo que después de haber recorrido todas sus fases, se encontraba impotente para dar una creencia á la sociedad antigua, que tenia necesidad de creer, se agitaba en sus postreros delirios, llevados al estremo de los mas inconcebibles absurdos bajo el imperio de Claudio Neron.

      
		Aquella nueva y verdadera doctrina que proclamaba la existencia de un Dios único; que dijo á los hombres, todos sois hermanos; á los hijos de la ira, haced bien á vuestros mismos enemigos; á los tiranos, todos los hombres son iguales ante Dios; á los pobres, bienaventurados los humildes; y á los ricos, la mayor de las virtudes es la caridad; que santificó el matrimonio haciendo á la muger compañera del hombre y no su esclava, emancipando con esto solo á la mitad del género humano; aquella religion que selló con la propia sangre de su Divino Fundador su doctrina, después de haber contado como su primer mártir al Hombre-Dios, que humilde se presentó al mundo siendo el mas sublime ejemplo de abnegacion, de amor y de caridad, tuvo por primeros propagadores á modestos y pobres artesanos, que difundieron con su palabra la santa doctrina desde la humilde cabaña hasta el trono de los Césares.

      
		« Sublime contraste, dice á este propósito un historiador contemporáneo, formaban las costumbres de los primitivos cristianos con las que seguian practicando los hombres de la antigua sociedad. De parte de los paganos, disolucion, inmoralidad, prostitución; de parte de los discípulos de Cristo, moralidad, pureza, inocencia. Mientras los mancebos idólatras acudian anualmente al sepulcro de Diocles, donde so coronaba al mas lascivo, los cristianos proclamaban la virginidad como el estado mas perfecto del hombre. Mientras aquellos pasaban la vida en la embriaguez de los deleites en doradas viviendas, entre aromas y perfumes, en opíparos banquetes donde tenian que discurrir como escitar su ya embotado apetito, estos recomendaban y practicaban la mortificacion y la abstinencia; sus comidas eran frugales y reguladas por la necesidad no por la gula; vestian modestamente, menospreciaban el lujo y el fausto, y no mantenian esclavos ni eunucos. Mientras los idólatras repudiaban diariamente á sus muge res, espuman sus hijos en los caminos ó en las plazos públicas, y hacian de la ley del divorcio un comercio de prostitucion, los cristianos predicaban la indisolubilidad del matrimonio, hacian de la fidelidad conyugal una de las primeras virtudes, y una prenda segura de felicidad doméstica, y mirando como un deber sagrado el sustento y educacion de los hijos, estrechaban las relaciones de familia con lazos de amor. Mientras aquellos asistian con placer á las gemonías, ó se recreaban con los sangrientos espectáculos del Circo, estos visitaban á los presos en los calabozos, socorrian á los necesitados en sus humildes cabañas, asistian á la cabecera de los enfermos, y consolaban en el lecho del dolor á los moribundos. De un lado habia un pueblo miserable y esclavo recogiendo las migajas de las mesas de los opulentos patricios; de otro familias que partian entre sí fraternalmente el pan de la caridad.

      
		Aquella conducta de abnegacion y amor era una acusacion constante y una censura elocuente contra los vicios de Roma: y como nada hay que irrite tanto á la maldad como la tranquila presencia del bien, de aquí el encono con que los disipados Emperadores y los Prefectos libertinos perseguian á los cristianos, que sin embargo propagaban rápidamente su salvadora doctrina, oponiendo por únicas armas á las persecuciones de sus enemigos la mansedumbre, y el perdon para sus mismos perseguidores.

      
		La nueva creencia se estendió rápidamente por todo el imperio; y siendo España una de sus mas importantes provincias, y teniendo tanta y tan directa comunicacion con la metrópoli, no tardó en recibir la santa doctrina, que habia descendido como celestial rocío sobre el seco corazon de la humanidad.

      
		Una piadosa tradicion, no interrumpida en el espacio de diez y ocho siglos, concedo á España la señalada ventura de haber tenido por primer mensagero de la fé cristiana al Apóstol Santiago el Mayor; y con igual objeto tuvo tambien la gloria nuestra península, de ser luego visitada por el Apóstol de las gentes, por el cristiano filósofo San Pablo, que hasta en el mismo palacio de Neron, sin temor á las iras del tirano, habia logrado encontrar discípulos y ganar prosólitos; y como si providencialmente estuviese destinado á completar las predicaciones de Santiago, estendió por las comarcas ibéricas de oriente la civilizadora doctrina del Redentor.

      
		Tiéneso por cierto que vino por mar desembarcando en Tarraco, donde acostumbraban á hacerlo los Cónsules y Protores; y tanto empeño puso en sus predicaciones, que bien pronto multitud de discípulos siguieron la nueva doctrina.

      
		Vivia por aquel tiempo en nuestra patria, como una de sus mas virtuosas hijas, Xantipa, mugerde Probo, distinguido patricio á quien algunos suponen, con marcado error, Prefecto de Claudio en España, cuando en verdad solo habia sido enviado con diferentes y honrosas comisiones al palacio de Neron, por sus hermanos de Iberia.

      
		Tiempo hacia que la virtuosa mugerde Probo sentia en su corazon el impulso divino de la buena nueva; y como hubiese oido predicar su santa doctrina en la plaza pública á San Pablo, refiere el Metafraste que habiendo persuadido Xantipa á su esposo que hospedara en su casa al Apóstol, cuyo nombre y mision verdadera todavía ignoraba la virtuosa matrona, vió esta en la frente del Santo unas letras de oro que decian, PABLO PREDICADOR DE CRISTO; con cuyo no esperado prodigio so eché Xantipa á los piés del Apóstol, quien la instruyó en los misterios de la fé, siendo en breve bautizada y poco después su esposo, llevando á tal extremo su fervor la nueva cristiana., que continuando con ardiento fé en la propagacion de su creencia, bien pronto consiguió ver tambien purificados con las aguas del bautismo no solo al Prefecto romano, sino á los domas habitantes de aquella region.

      
		Sus raras virtudes y merecimientos hubieron de colocarla entre las escogidas, pues según escribe Natal Alejandro, el Menologio de los griegos propone en 23 de Setiembre á Santa Xantipa y Polyxena reducidas á la fé por la predicacion de San Pablo en estos reinos., y el martirologio romano autoriza tambien la memoria de estas Santas reduciéndolas al tiempo de los Apóstoles, y aplicándolas á estos reinos: en España (dice el 23 de Setiembre) de las Santas mugeres Xantipa y Polyxena que fueron discípulos de los Apóstoles.

      
		Siguiendo la misma narracion del Menologio, la virgen Polyxena, hermana de Xantipa, no solo recibió la santa enseñanza del cristianismo del Apóstol San Pablo, sinó que habiéndose ausentado este de España, y teniendo noticia de que San Andrés predicaba la fé á los de Patrás en la Acaya, marchó Polyxena á aquella region, ó instruido y vigorizado su espíritu con sólida instruccion en todo lo perteneciente á la doctrina eterna, recibió el bautismo, volviendo á su patria, donde halló á su hermana Xantipa practicando con sublime fervor todo género de virtudes; y consagradas ambas hermanas esclusivamente á enseñar la fé, continuaron hasta dar fin al curso de su vida.

      
		No está averiguado el lugar de la Península donde aconteciera la conversion de estas santas mugeres, pues mientras unos quieren colocarle en el reino de Toledo en el término del Campo de Montiel, otros, como sucede al autor del libro, Santos de Sevilla, lo reduce á Ecija; algunos, como el lusitano Pereyra, llevan esto notable acontecimiento á la antigua Egitania en Portugal; y por último historiadores de nota, como el ya citado Reverendo Padre Flórez, se lijan en la Bética, inclinándose á la opinion que lleva á Ecija los referidos acontecimientos, pero dejándolo á pesar de ello, según la espresion del concienzudo historiador, en línea de conjetura.

      
		Sea de ello lo que quiera, la existencia de Santa Xantipa y Polyxena y sus virtudes, pertenecen á la categoria de los hechos admitidos por la historia; y España puede gloriarse con justicia de haber sido patria de dos de las primeras Santas, que aprendieron la eterna Doctrina de Jesucristo, en las inspiradas predicaciones del apóstol de las gentes.

    

  
    
      
		 

      PLOTINA (POMPEYA).

      
		 

      
		La primera nacion estrangera que vió á uno de sus hijos en el trono de Roma, Príncipe que entre los paganos pudo con justicia llamarse por sus grandes cualidades el primer Emperador de la Señora del mundo, fué nuestra patria; y en ella la mas floreciente y hermosa ciudad de la Bética, la renombrada Itálica, la que sirvió de cuna al que mereció por sus hechos ser calificado de grande y óptimo, y que pasando los siglos le dedicase el célebre Rodrigo Caro en su cancion á las ruinas de Itálica aquellos conocidos versos, mal aplicados hasta hace pocos años á otro renombrado poeta:

      
		 

      
		«Aquí nació aquel rayo de la guerra

      
		gran Padre de la patria, honor de España,

      
		Pio, Felice, triumphiador TRAJANO, 

      
		ante quien muda se postró la tierra.

      
		 

      
		Hijo de una familia mas antigua que ilustre, bien pronto y desde muy joven adquirió merecido renombre en la Milicia, combatiendo contra los parthos, retirándose en tiempo de Domiciano por seguridad á su patria, desde donde lo envió el Emperador á gobernar la baja Germania. Generoso y probo, y siendo una rara escepcion en los tristes tiempos que alcanzaba, permaneció sin conspirar en su puesto cumpliendo con sus deberes de guerrero, y grangeándose por su conducta, el respetuoso afecto de sus soldados.

      
		La escesiva bondad de Nerva, fué causa de que este, conociéndola necesidad que habia en aquel pueblo turbulento de un hombre capaz de sostener con mano firme el freno, según la espresion del historiador Cantú, adoptase á Trajano, con el cual dividió desde luego la autoridad, elevándole á la potestad Tribunicia, y nombrándole á su muerto su sucesor, llevado de la fama de sus hazañas y virtudes.

      
		Modesto y conociendo el verdadero valor de las ovaciones populares, no quiso permitir la pompa y aparato con que pueblo y Senado le brindaron al hacer su entrada en Roma, y penetró á pié, y sin aparato alguno, pero en medio de indecible regocijo, en la ciudad de las siete colinas.

      
		En aquel solemne momento, lo mismo que en todos los felices ó adversos de su existencia, una muger caminaba á su lado, de magestuosa apostura, aunque no de estremada belleza; de mirada tranquila y penetrante, aunque dulce y persuasiva; y que lo mismo que su esposo indicaba en su acento estrangero, haber nacido en las floridas campiñas del Guadalquivir.

      
		Aquella muger era la esposo de Trajano, la virtuosa Pompeya Plotina, á la cual muchos historiadores consideran como el genio del bien, que inspiró las acciones del Emperador.

      
		Y de tal modo supo conducirse en el alto puesto á que la habian elevado los merecimientos de su esposo, que ella habia sabido siempre fomentar y engrandecer, que á poco de haber compartido con Trajano el trono de los Césares, era igualmente amada de los orgullosos patricios que de la altiva plebe.

      
		Tan esforzado Capitan, como poco versado en los estudios, pero amante del talento y de la ciencia, Trajano escuchaba de su esposa el atinado consejo, y seguia el bien meditado parecer. Así le vemos que aplicándose con especial predileccion á curar, al mismo tiempo que los males de la anarquía, los abusos del poder, disminuyó las rentas y las prerogativas imperiales en todo lo que al bien público convenia; castigaba á los delatores, reprimia las concusiones de los Gobernantes, fomentadas por la escesiva indulgencia del reinado precedente; recibia á las personas de cualquiera condicion que fuesen, y oia sus consejos haciendo de ellos el merecido aprecio. Buscaba á los mas dignos para confiarles los cargos públicos, y creia que asi como las ficciones no eran necesarias en la vida privada, así tampoco debian serlo en la política. La sospecha no fué nunca, durante su dominacion, motivo suficiente para imponer el castigo, prefiriendo la impunidad de cien reos á la condenacion de un inocente; y era tal la rectitud de su conciencia, que al dar la espada de Prefecto del Pretorio á Suburano le dijo:—«Si cumplo con mi deber, sírvete de ella en mi defensa; pero contra mi, si faltare á él». Empezó declarando que se consideraba obligado á cumplir las leyes como cualquier otro ciudadano, y vivió constantemente fiel á su promesa. Liberal en las distribuciones que hizo así á los soldados como al pueblo, tuvo siempre á módico precio los granos, hizo asignaciones cuantiosas para los hijos de los pobres, ofreció ancho campo al comercio marítimo abriondo el puerto de Civita-vecchia; y enlazando á sus timbres de gran repúblico, sus inmarcesibles laureles de guerrero con los brillantes y gloriosos triunfos conseguidos sobre los Dacios, los Scytas, los Parthos, los Armenios y los Asirios, se hizo justamente acreedor alas merecidas alabanzas del pueblo á quien mandaba, y al imperecedero renombre que la historia le ha consignado en sus páginas de oro, y que las artes se encargaron de perpetuar en arcos y columnas que luchan victoriosas con la marcha destructora del tiempo.

      
		Pero lo mismo en la ciudad que en las provincias, lo mismo en los campamentos que en el foro, siempre velaba por su seguridad, por su nombre y por la ventura del pueblo á quien mandaba, la digna esposa de tan esclarecido Príncipe.

      
		La espaííola Plotina, que con segura conciencia de lo porvenir, dijo al entrar por vez primera en el imperial palacio:—«Espero salir de aquí lo mismo que entro»—; la que dotada de juicio sólido y levantado espíritu, léjos de envanecerse en su alto puesto fué siempre acabado ejemplo de modestia y moderación; la que redactaba por sí misma sabios reglamentos que admiraban al Senado romano, y la que rechazaba el título de augusta con que pretendia honrarla, al mismo tiempo que siguiendo su ejemplo rechazaba tambien su esposo el de Padre de la patria; la que encargada por Trajano durante la guerra de los Dados del gobierno del imperio, supo mantener con admirable union de clemencia y energía el órden, en aquel pueblo siempre dispuesto al trastorno y á las revueltas; la que después del triunfo de Trajano y en el triste período de hambre, terremotos y peste que asoló á Roma, abrió á un tiempo los escasos tesoros de su palacio y los inagotables de su corazon á los indigentes, á los enfermos y á los desvalidos, distribuyendo por sí misma los socorros, y multiplicándose donde quiera que habia un dolor que compartir, una miseria que socorrer ó una lágrima que enjugar.

      
		El pueblo agradecido a tantos favores y apreciando tantas virtudes proclamó á Plotina, á pesar de su resistencia, Emperatriz augusta, y la hubiera levantado estatuas, sinó lo hubiera vedado severamente bajo enérgica prohibicion.

      
		Sin embargo, en medio de tantas grandezas y de tantas virtudes, faltó siempre á su dicha la mayor de las venturas que puede coronar la union de los esposos. Plotina y Trajano no tuvieron hijos; y queriendo la previsora Emperatriz acudir de antemano á impedir los graves trastornos que con ocasion de la muerte de Trajano habian de agitar á Roma al tratar de elegir sucesor al hijo de Itálica, persuadió á su esposo, casase á su próxima parienta Sabina, con Elio Adriano, el único digno de sucederle, y al que desde luego abrió el camino del trono, nombrándole Cónsul.

      
		Bien pronto vió desaparecer Plotina su felicidad al perder para siempre al amado compañero de su existencia. Las nuevas guerras promovidas por los pueblos recientemente conquistados, hicieron que Trajano tuviese que volver á campaña, última espodicion de la que no debia regresar á Roma. Acababa de llegar á Selinunte en Cilicia acompañado de su esposa, cuando la enfermedad que ya hacia algunos años venia amenazando su existencia, le privó rápidamente de la vida. El dolor de Plotina fué indescriptible; pero sabiendo dominar su justa pena, y anteponiendo á sus mismos pesares la felicidad de Roma, tuvo todavía bastante entereza para ocultar la muerte de su esposo hasta que vió asegurado el nombramiento de Adriano, y con él la prosperidad del imperio.

      
		Plotina entonces hizo pública demostracion de su legítimo dolor; y colocando las cenizas del inolvidable compañero de su vida en una urna de oro, las condujo á Roma, donde fueron recibidas con fúnebre pompa, en medio de las mas sinceras demostraciones de profundo pesar, y colocadas por raro privilegio, y apesar de las antiguas prohibiciones dentro de la ciudad, bajo la columna que recuerda los gloriosos triunfos del Emperador.

      
		Plotina sobrevivió algunos años á su esposo. Conservándola Adriano todos los honores y Autoridad que tenia en tiempo de Trajano, hasta el punto de grabar su busto en las monedas, aclamándola donde quiera con entusiasta y profundo cariño pueblo y Senado, en vano trataban de dulcificar su pena y de curar la herida que laceraba su corazon. Plotina siempre caritativa, siempre amante del pueblo y ejerciendo constantemente la consoladora mision que la Providencia le habia encomendado, continuó guiando con sus consejos al nuevo Emperador, y protegiendo con sus oportunas liberalidades á los desvalidos; pero en breve la lloraron perdida, y mientras Adriano para perpetuar su recuerdo y su agradecimiento edificaba una ciudad con el nombre de Plotinopolis, el pueblo romano no sabiendo como demostrar su admiracion y su cariño á la difunta Emperatriz, la colocaba en el Olimpo, elevándola á la categoría de las divinidades.

      
		La historia no ha podido transmitir la época del nacimiento de tan célebre española; pero si ha conservado el de su muerte, acaecida en el año 882 de Roma (129 de Jesucristo).

      
		Aurelio Víctor dijo de ella, que era imposible poder determinar el alto grado á que elevé con sus relevantes cualidades la gloria de Trajano: y Plinio al hacer en el Sonado el panegírico de este Emperador, pronunció estas palabras:—«Escogiste una mugar que te honra; ¿quién mas grande, quién mas noble? Si el Pontifico Máximo hubiera de elegir esposa, la elegiria parecida á ella. Pero ¿dónde encontrarla?...»

      
		Lástima grande, que no hubiese coronado tantas virtudes la célebre Emperatriz española, abrazándola religion verdadera, la cual acaso no aceptara en su corazon, por respeto á las exageradas creencias de su esposo, que deslustró la gloriosa historia de su vida persiguiendo á los cristianos, á quienes los Pretores le presentaban como peligrosos al Estado, é individuos de asociaciones prohibidas por la ley.

      
		Pero haciendo abstraccion de este pensamiento, la memoria de Pletina considerada con relacion al mundo pagano en que vivia, será siempre uno de los mas dignos ejemplos que puedan imitar las Princesas, llamadas por los decretos del Altísimo á labrar la felicidad de los pueblos.

    

  
    
      
		 

      SANTA EULALIA DE BARCELONA.

      
		 

      
		Levantada sobre una pequeña colina, señoreando rica llanura cerrada de Poniente á Levante por accidentada cadena de montecillos, con otro monte aislado al Oeste, y en el fondo de una ensenada, cuyas arenas borda con rizada espuma el tranquilo Mediterráneo, presenta Barcelona la agrupacion de sus edificios, y el ejemplo mas elocuente del poder de la industria, que tiene en la capital del Principado su genuina representacion.

      
		No es este el lugar oportuno ni la ocasion propicia para describir aquella hermosa ciudad; ni para entrar en disquisiciones históricas con objeto de investigar cuanto de cierto haya acerca de la antigua Barcino de Amilcar Barca; ni para enumerar las antigüedades de la colonia romana, que nos dejó á través de los tiempos escasos pero importantes monumentos de su esplendor y su grandeza; ni para verla mas tarde erigida en capital de la Gótia hispana; ni después de la invasion islamita, reconquistada por los hijos del país ayudados de Ludovico Pio; ó convertida en estado independiente, dejar bajo el reinado de sus Condes valederos testimonios de su creciente cultura en sus leyes y en sus obras de arte.

      
		Tampoco nos cumple hoy relatar su gloriosa historia, desde que unida al reino de Aragon formó la mas preciada joya de su corona, hasta que por el enlace de los católicos Reyes quedó unificada con el resto de la poderosa monarquía española.

      
		Asunto seria cualquiera de estos para ocupar un estenso libro, pues los anales de la condal ciudad ofrecen lo mismo en las esferas de las ciencias y de las artes, que en las del heroísmo y la virtud, motivo suficiente para que en su gloriosa narracion brille el ingenio de los mas renombrados escritores.

      
		Por ventura eso privilegiado pueblo, que fiel a la divisa de los hombres laboriosos y honrados «constantia et labore» rivaliza con la industria estrangera, y que conservando las respetadas tradiciones y virtudes de sus mayores, llama con afan á las ciencias y á las artes rindiéndolas digno culto, no ha menester historiadores, nacidos en diversas comarcas de la Península, para escribir su historia. Hijos que honran á la ciudad condal acometieron ya con erudita pluma y con galano estilo tan digna empresa, para ofrecer en sus escritos altos ejemplos que imitar á las presentes y á las venideras generaciones.

      
		Hoy sin embargó, y al proseguir en nuestra comenzada tarea, vamos a abrir el libro de la historia barcelonesa por una de sus mas brillantes páginas; página que si está salpicada con sangre, es con sangre derramada en un glorioso martirio, y que presenta sus claros caractércs iluminados por los divinos fulgores de la luz celestial, que brilla sobre la frente de los escogidos.

      
		 

      
		II

      
		 

      
		Acercábase el fin del siglo III de la Iglesia, cuando en la ciudad de Barcelona nacia para perpétuo honor y patrocinio de sus ciudadanos la esclarecida virgen Eulalia, de padres nobles y cristianos.

      
		Instruida en las máximas evangélicas, desde su mas tierna edad demostró un celo ardiente por la divina religion, cuya enseñanza procuraba difundir entre todos los que vivian sumidos en las sombras del error, ejerciendo de esta manera una de las mas santas obras de misericordia.

      
		«Su vida era angelical en oraciones, virginidad consagrada al Príncipe de la gloria, y firmo resolucion de no entregarse á gustos de la tierra. Como habia muchos gentiles, procuraba apartarlos de la supersticion, anunciando las verdades católicas, y confirmando á los fieles el horror á las abominaciones de la idolatría. Hasta sus mismos padres la miraban como maestra en la virtud, por la gracia particular que derramó en sus labios el que la escogió por esposa, templo y órgano de la divina palabra, con que la virgen se hizo madre espiritual de muchas almas.»

      
		Apenas se habian vestido catorce veces de flores los campos, desde que Eulalia abrió por vez primera sus ojos á la luz, cuando habiendo ocupado el trono del Imperio C. Valerio DIOCLECIANO y M. Aurelio MAXIMIANO, tuvo lugar una de las mas crueles persecuciones que sufrió la Iglesia, persecucion que en nuestra patria llevó tan rudamente á cabo el Prefecto Daciano.

      
		Corria el año de 304 cuando hallándose retirada la Santa niña en una villa que sus padres tenian no lejos del OPPIDUM BARCINONENSE, vivia completamente entregada á la práctica de las virtudes y á la enseñanza de las verdades cristianas, habiendo reunido en torno suyo á otras doncellas en quienes reflejaban las cualidades de su tierna maestra, y á las que animaba para confesar siempre la fé divina, en tal grado, que por ella diesen la sangre y la vida, pues la muerte por Cristo era vida eterna colmada de indecibles felicidades.

      
		Con estas constantes exhortaciones afirmábase mas en su propósito y ardiente deseo de ofrecer su existencia en glorioso martirio, que demostrase al mundo la verdad de su doctrina; y en efecto, «el que la tenia escogida entre millares para triunfar con lo mas tierno de lo mas fuerte, la llenó sus deseos por medio de la persecucion de Diocleciano y Maximiano.»

      
		Al tener noticia Eulalia del edicto imperial, dió gracias á Dios porque veia acercarse la realizacion de sus aspiraciones, y entonaba públicas alabanzas al Señor, sin que ni sus padres ni las mismas compañeras de sus piadosos ejercicios, pudiesen comprender el motivo de aquella inesplicable alegría, motivo que ella cuidó de ocultar, para que no le impidiesen su resolucion de dar la vida por Cristo.

      
		Así os, que en el momento en que la bendita niña supo que estaba en Barcelona el onviado de los Emperadores, y publicado el soberano decreto para que todos sacrificasen á los dioses, ó muriesen con tormentos crueles, después de elevar su corazon á Dios y de rogarle por sus padres, salió de noche de su casa, sola, sin ninguna de sus compañeras, y á pió, alegre, ligera, sin fatiga alguna, robustecido su delicado cuerpo con la poderosa fuerza del espíritu, llegó á Barcelona y presentándose delante de Daciano, lo dijo estas palabras conservadas en las actas de su martirio: «Tú, Juez de la impiedad, y enemigo de lo verdadero, has llegado á sentarte en trono de soberbia tan alto, que ni «reverencias ni temes al Dios de las alturas, único Rey de Reyes y «Señor de las Potestades. ¿Cómo te atreves á perseguir á los siervos «del verdadero Dios, obligándoles con penas y tormentos á la abominacion de sacrificar á los ídolos?»

      
		Admirado el Prefecto romano, y sorprendido de aquel heróico ardor que él en su ignorancia solo podia atribuir á insensata audacia, reconvino duramente á la inspirada virgen; y como siempre encontrase rebatidos sus razonamientos con la irresistible fuerza que presta la fé, enfurecido, y sordo á la voz de la piedad, mandó que azotasen cruelmente á la tierna niña, insultándola con impío sarcasmo en medio de sus padecimientos.

      
		La Santa doncella recibió tranquila los rudos ultrages de sus verdugos, sin que ni por un momento turbase la serena calma de su semblante, el dolor de los golpes, con que destrozaban sus carnes.

      
		Impotente en medio de su poder humano, sintió el Prefecto ante tanta serenidad y cristiana resignacion, inflamarse en su pecho con nueva fuerza la llama de la ira, y llevando hasta un estremo que se resiste la pluma á describir su bárbaro encono, hizo sufrir á la Santa niña el horrible tormento del ecúleo, y con los garfios llamados úngulas desgarró sus carnes, hasta descubrirle las entrañas.

      
		Eulalia recibió alegremente los tormentos, y pidiendo á Dios fuerzas para padecer por su amor, cual si su espíritu estuviera ya completamente desligado de su cuerpo, apenas daba señales de sentir el martirio, fija su mirada con bendita espresion en el cielo.

      
		Pero todavía no estaba satisfecho el encono de Daciano, y haciendo que la colgasen de un madero en forma de cruz, encendiendo fuego á los lados, fuego alimentado con aceite y resinas para que su accion fuese mas activa, creyó de este modo poder abatir el espíritu de aquella débil niña, cuya alma ya entreveía la gloriosa corona del martirio, como anhelado premio de sus padecimientos. Así es que léjos de manifestar el mas ligero indicio de flaqueza, Eulalia entonó con voz dulce y tranquila el psalmo LIII, diciendo:

      
		 

      
		
        «¡El Señor me ayuda y es el que recibe mi alma!
      

      
		
        «Volved los males á mis enemigos, y destruidlos en vuestra verdad.
      

      
		
        «Yo os sacrificaré voluntariamente, y confesaré vuestro nombre porque es bueno, y me librasteis de toda tribulacion, y mis ojos han despreciado á mis enemigos».
      

      
		 

      
		Torciéronse las llamas volviéndose contra los verdugos, y la Santa mirando al cielo continuó:

      
		—«Ved, Señor mio, mi oracion, y confirmad en mí vuestra misericordia para que por Vos venza éstas llamas. Haced alguna demostracion con que vuestros fieles os glorifiquen, y mandad que mi alma sea recibida en vuestro paraiso.

      
		Apagóse al punto el incendio de las voraces llamas, haciendo antes terrible estrago en los verdugos, y enviando el Rey del cielo espíritus angélicos á recibir la invicta confesora, subió Eulalia á gozar las coronas de virgen y de mártir.

      
		«Añadió el cielo otra demostracion en honra de su esposa, haciendo que saliese de su boca una blanca paloma que con apacible vuelo enderezó su curso al Armamento. Causó esto una grande admiracion al pueblo circunstante, y á los cristianos les dió la satisfaccion de saber que tenian en la gloria á su invicta conciudadana por patrona.»

      
		Mas no contento Daciano con los terribles padecimientos que habia hecho sufrir á la Santa virgen, llevó su encono hasta ultrajar el inanimado cuerpo de la mártir, á cuyo fin mandó quedase pendiente de la cruz, hasta que las aves de rapiña fuesen destrozándole y consumiéndole. Nuevo prodigio burló los designios del Prefecto, pues según la espresion del autor citado, volvió Dios por la honra de su esposa haciendo caer tal cantidad de nieve que como lienzo del cielo cubrió con su pureza las virginales carnes de la santa.

      
		Al tercer dia los cristianos recogieron por la noche el sagrado cuerpo, y envolviéndole en finos lienzos y perfumándole con escogidos aromas le dieron sepultura.

      
		Otro prodigio ocurrido en la muerte de esta Santa se refiere en las actas y el Oficio Muzárabe, al dar noticia de un varon justo llamado Félix. Era este Confesor de Cristo, que deseaba tambien dar por El la vida, y viendo muerta á la pura doncella la dijo: «Oh! ¡Señora! Tu lograste primero la palma del martirio!;» á cuyas palabras, inefable sonrisa animó el rostro de la Santa vírgen.

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		El recuerdo de la gloriosa vida de la doncella barcelonesa y las maravillas que por permision divina tuvieron lugar en su gloriosa muerte, fueron causa de que desde luego le prestasen los cristianos culto de Santa, mereciendo su nombre figurar con aplauso en los martirologios Geronimianos y en los Romanos, consignando el actual, sobre el dia 12 de Febrero un breve pero elocuente elogio de la mártir barcinonense.

      
		Terminada la persecucion de la iglesia, y empezando públicamente á erigirse templos donde el verdadero Dios fuese glorificado y servido, Barcelona levantó una iglesia bajo la advocacion de la mártir Eulalia en el mismo sitio en que los cristianos la enterraron. Allí recibió culto durante la dominacion de los godos, estendiéndose á toda España por medio del Oficio Gótico, cuyo himno compuesto por el Obispo Quirico, nos demuestra, á la vez que el gran fervor con que se recordaba la memoria de la Santa, que el mismo Obispo para que fuese engrandecido el culto, estableció un Monasterio en el sitio donde descansaban las sagradas reliquias.

      
		La invasion mahometana que dominó en aquella ciudad cerca de un siglo, apagó el culto y aún la noticia del sepulcro, con las sombras de sus errores, hasta el punto de que por los años de 870 so habia perdido completamente la memoria de tan venerado lugar.

      
		Pero en el año de 877, hallándose ya Barcelona libre del dominio islamita, su iglesia bajo la proteccion del Emperador Carlos el calvo, y ocupando la Sede episcopal, el Obispo Frodoino, dió ocasion el Arzobispo de Narbona Sigebodo al hallazgo del santo cuerpo, cuyo importante acontecimiento refiere el breviario antiguo de Barcelona sobre el dia 23 de Octubre, y un Leccionario manuscrito en vitela conservado en la santa Iglesia, los cuales contienen la relacion que trascribimos.

      
		«Vino á Barcelona el venerable Metropolitano de Narbona Sigebodo, deseando reliquia de Santa Eulalia para erigir á Dios altar en nombre de la Santa. Comunicado el pensamiento con el Obispo Frodoino, dijeron ambos misa en la Sede para que Dios les guiase al descubrimiento del sepulcro, pues no estaba conocido el sitio individual; y buscando noticias, hallaron en un himno, que estaba en la Iglesia de Santa María. Fueron allá los Prelados con Clérigos y Seglares; y después de hacer oracion, empezaron á cabar por el suelo, continuando tres dias, pero todos sin efecto; por lo que Sigebodo se restituyó á Narbona.»

      
		«Perseveró Frodoino en el sagrado intento: recurrió á la oracion y ayuno, acompañándole el pueblo por tres dias, en que unos velaban y oraban en sus casas, otros en la misma iglesia, todos de dia y de noche: y acabados los tres dias de ayunos dijo misa el Obispo; y viendo un agugero en lo cabado, al lado del Evangelio, metió allí la punta del báculo que tenia en la mano, y percibiendo hueco, mandó cabar allí, donde quiso Dios manifestar el tesoro escondido en su sepulcro de mármol, del cual al punto que le abrieron salió un olor superior á todos los aromas, que movió á postrarse todos dando gracias al cielo por aquel feliz y suspirado encuentro.»

      
		«Mandó el obispo traer un lienzo blanco donde puso el sagrado cuerpo, y dispuso llevarle en procesion con luces y cánticos á la Iglesia Mayor dentro de la ciudad, á cuya puerta so detuvieron un poco glorificando á Dios, y al volver las principales dignidades de la Iglesia á levantar las andas, no pudieron moverlas. Pasmados con la estraña novedad, creyeron no ser voluntad de Dios que la trasladasen, pero el obispo mandó que todos se arrodillasen implorando el auxilio divino; y de allí á un rato, echó la mano el Prelado al sagrado féretro, y le halló movible, logrando conducirle á la catedral, donde le colocaron en el altar mayor.»

      
		«Por ocho dias estuvieron glorificando á Dios concurriendo no solo los ciudadanos, sino las gentes de los contornos que venian con luces y oblaciones á dar gracias é implorar el patrocinio de la Santa. En el octavo dia mandó el Prelado colocar al lado derecho del altar el sepulcro de mármol en que hallaron el cuerpo, y al ir á meterle desde el altar, no pudieron moverle. Postráronse todos clamando al cielo como por una hora, y volviendo al intento no alcanzaron por entonces los ruegos. Postróse confuso un clérigo á los piés del obispo, declarando que habia cortado un dedo de la Santa y le tenia en casa. Mandó traerle al punto; y presentado, le probó por el fuego en presencia de todos, que glorificaron á Dios, viéndole sin lesion en las áscuas como el oro mas puro. Unido con los demás lograron mover el sagrado cuerpo, que pusieron en el espresado sepulcro erigiendo altar encima, con alabanzas á Dios y gran gozo del pueblo.»

      
		La iglesia catedral de Barcelona recibió desde entonces sobre el antiguo título de Santa Cruz el de Santa Eulalia por estar allí colocado su cuerpo, y con la misma advocacion erigiéronse otra multitud de templos; que el culto de la Virgen catalana fué uno de los que mas devocion escitaron, lo mismo en la edad media que en los tiempos modernos.

      
		La antigua catedral que levantaba sus románicos pilares en el lugar que hoy ocupa el espacioso coro, era ya estrecha para contener á los fieles, que habian aumentado considerablemente la poblacion de la antigua Favencia, creciendo al compás de sus triunfos marítimos y de su floreciente comercio la importancia de aquella capital. Así es que en 1298 puso el Rey D. Jaime II la primera piedra de la catedral que hoy existe, con cuyo motivo y siendo preciso derribar la antigua, tuvo que trasladarse el santo cuerpo mientras se terminaba su capilla a la Tesorería; y habiéndose concluido la preciosa cripta subterránea en 1338, dispúsose la nueva traslacion del sagrado depósito con tal pompa y solemnidad, que bien merece le consagremos en esto lugar algunas líneas, para dar á conocer tan notable ceremonia, en cuya relacion, que nos han trasmitido integra y minuciosa, cronistas de la época, se ve reflejado el espíritu de ardiente devocion que animaba á los hombres de aquellos siglos, y que lo mismo las personas Reales y los magnates, que nobles damas, dignidades y pueblo, pagaron todos con el mas puro fervor el tributo de su veneracion y respeto á la santa mártir, gloria imperecedera de Barcelona.

      
		Consérvase en el archivo municipal curioso documento y testimonio, escrito en latin de aquella época por Marcos Mayol, Notario de la ciudad, el cual ya vertió á nuestro idioma el cronista Diago, y en el que se encuentra la referida relacion, que sirve de guia á la nuestra, reproduciéndola en muchos puntos casi literalmente por conservarle mejor el carácter de autenticidad.

      
		Viernes era á 7 de los idus de Julio y hora de vísperas del año de 1339, cuando se verificó la traslacion del venerable cuerpo. Reunidos para ello los Reyes, Infantes, hijos, y hermanos de los monarcas, el Cardenal legado del Papa, Bernardo de Albi, el Arzobispo de Tarragona, Obispos, Abades, Priores, Dignidades eclesiásticas y Concelleres, en presoncia de los nobles D. Bernardo Vizconde de Cabrera, D. Jofre Vizconde de Rocabertin, D. Bernardo Ugo de Rocabertin Vizconde de Cabrens, D. Pedro de Fenollet Vizconde de Illa, D. Juan de Só Vizconde de Euol, D. Ramon de Canet Vizconde de Canet, D. Bernardo de Boxados, Procurador Realen Cataluña, D. Otton de Moneada Señor de Aytona, D. Ramon de Cardona Señor de Torán, y de muchos Barones, nobles, caballeros, ciudadanos, y hombres de las villas de Cataluña y reinos de Aragon y Mallorca, y de otros diferentes estados y naciones, los Infantes D. Pedro, D. Jaime y D. Fernando y el Obispo de Barcelona llevaron en procesion desde la Tesoreria hasta el altar mayor de la nueva Catedral el cuerpo de la Santa, que habia sido colocado en una arca de madera cubierta de un paño de tafetán verde listado de oro, y después de otro paño de grana historiado hermosísimamente. Colocado en el altar, los Prelados vestidos de Pontifical, los Canónigos y Beneficiados de la Seo y los religiosos y religiosas, cantaron solemnemente vísperas y completas á honra de Dios y de la invicta mártir. En terminando, colocaron sobre la venerada urna muchos paños de oro de grande precio, que para este efecto fueron ofrecidos, y después los Canónigos y Clérigos de la Seo y los Frailes Predicadores, Menores, Carmelitas y Agustinos, continuaron velando toda la noche el santo cuerpo diciendo maitines, laudes y prima con profunda devocion. Antes del alba cantaron otros maitines y laudes los infantinos de la misma Catedral á voces altas hasta el dia claro, y el sábado al salir del Sol celebrada primero la misa en el dicho altar por el Obispo de Barcelona, levantaron «el Santo cuerpo de la gloriosa virgen y martirios ya dichos Ilustrisimos Señores Reyes, y los otros Príncipes, y el Señor Cardenal y el Arzobispo de Tarragona, el Obispo de Barcelona, el Arcediano de La mar, y los Concelleres, y sustentando algunos dellos las cuatro varas del Tálamo, que era de un paño de oro, lo sacaron de la Iglesia, y lo llevaron en sus manos devota y humildemente por la ciudad en una devotísima procesion de los dichos Prelados, Religiosos, y Religiosas, Canónigos y Clérigos. Pasando por las casas ó calles de la Frene ria llegaron á la del Blat, y enmodio dolia pusieron el Santísimo Cuerpo encima de una mesa cubierta de un paño de grana. La procesion iba cantando Responsorios, Antiplionas, Cánticos, y Psalmos; y guardábase este orden en ella. Primero iban los niños de la Escuela unos con banderas ó ganfanonés en las manos, y otros vestidos de sobrepellices. Segundo, los Clérigos Presbíteros de las iglesias Parroquiales. Tercero, el Venerable Prior y Convento de los Frailes de Santa Muria de la Merced de los Captivos, y el Prior y Convento de los Frailes de Santa María del Monte Carmelo á la mano derecha y á la izquierda el Prior y Convento de los Frailes de San Agustín. Cuarto, el Venerable Prior y Convento de los Frailes Predicadores á la mano derecha, y á la izquierda el Guardian y Convento de los Frailes Menores. Quinto, los Mongos de San Pablo y los Frailes de Santa Ana á la una y otra mano. Sexto, la venerable Señora Comendadora Guillerma de la Torro y el Convento del Monesterio de Santa María de Junqueras á dos manos. Séptimo, la venerable Señora María Ricarda por la gracia de Dios Abadesa y el Convento de Santa María de Valldoncellas á dos manos. Octavo, la venerable Señora Alemanda de Visanya por la gracia de Dios Abadesa, y el Convento de San Pedro de las Puellas á dos manos. Nono, los Monges de Santa María de Poblete, y los de Santas Cruces, y los de Valdina á dos manos.

      
		Décimo, los Canónigos y Beneficiados y el Prior, y los Pavordes de San Cucufate del Vallés, y el Prior de San Pablo del Campo, y el Prior de Santa Eulalia del Campo, y el Prior de Santa María de Fonroch, y el Prior de Santa María de Caserres, vestidos de capas de púrpura, á dos manos. Despues iban vestidos de Pontifical los dichos Prelados por este órden; Primero, el Reverendo Abad de San Laurencio del Monte. Segundo, el Reverendo Abad de Santa María de Estany. Tercero, el Reverendo Abad de Santa María de Campredo. Cuarto, el Reverendo Abad de Santas Cruces. Quinto, el Reverendo Abad de Santa María de Poblete. Sexto, el Reverendo Prior del Santo Sepulcro. Séptimo, el Reverendo Señor Obispo de Lérida. Octavo, el Reverendo Señor Obispo de Vique. Nono, el Reverendo Señor Obispo de Urgel. Décimo, el Reverendo Sr. Obispo de Elna. Undécimo, el Reverendo Sr. Obispo de Cuenca. Y después iban los dichos Ilustrisimos Señores Reyes, y los otros Príncipes, y los Reverendísimos Señores el Cardenal y Arzobispo de Tarragona, y el Obispo de Barcelona, y los Venerables el Arcediano y los Concelleres y los demás que llevaban el Santísimo Cuerpo. En estos dos dias fueron ofrecidos y quemados en la Seo á honra de la bienaventurada Virgen y Mártir ochocientos cirios de ocho libras de poso cada uno: y allende desto, diez y seis hombres vestidos de paño nuevo colorado de Cadins llevaban en la procesion ocho cirios encendidos, de dos quintales de peso cada uno. Y tambien en la procesion iba á caballo el Venerable Guillen de Torrellas Canónigo de Barcelona y Pavorde del mes de Setiembre de la propria Iglesia, vestido de una capa de grana, llevando en las manos cierta bandera, en la cual habia una cruz blanca en campo rojo, que es el escudo de la dicha Seo, y una imagen de Santa Eulalia que en la mano izquierda tenia la dicha Cruz, y en la derecha un ramo de Palmas. Y delante de la procesion iban á caballo el Venerable Bernardo de Tous Veguer de Barcelona y del Vallés, y Pedro de Tous su hermano, y Pedro Fiveller, Soveguer de Barcelona, Pedro de San Clemente, y Pedro Busot, Obreros de la ciudad en este año, discurriendo por todas partes para que la muchedumbre de pueblos que habia en las plazas y calles para ver la procesion no lo causasen estorbo alguno.»

      
		Seguíanlos con humilde devocion los referidos Vizcondes, Barones y Caballeros, y después de haber estado el cuerpo de la Santa encima del altar dispuesto en la plaza del Blat, lo tomaron en sus manos los dichos Ilustrísimos Reyes, y los otros Príncipes y Prelados y Concelleres, y recorriendo las calles y plazas de la Pellería, Boria, Moneada y Born, lo entraron en la iglesia de Santa María del Mar colocándolo en el altar mayor. Celebróse allí una solemno misa, en la que predicó el referido Arzobispo de Tarragona; y entro tanto, y para que todo el numeroso concurso, que hasta de remotos países habia acudido á la devota festividad, pudiese asistir á los divinos oficios, repetíanse iguales solemnidades en el cimenterio que estaba delante de la puerta principal de la misma iglesia, predicando el religioso fray Dalmacio de Mausulin, y en otro cimenterio «pie estaba no lejos de la plaza del Born, ofrecia el incruento sacrificio el Obispo de Lérida, ocupando la Cátedra del Espíritu Santo, el Reverendo fray Arnaldo de Requesens.

      
		
        Acavado todo esto, travaron del Santo cuerpo los dichos ilustrísimos Reyes, y los demás Príncipes, el Cardenal, el Arzobispo de Tarragona, el Obispo de Barcelona, los otros Prelados, y todas las demás personas que formaban la comitiva, y prosiguiendo la marcha por las calles de la Mar, plaza del Blat y de la Frenería, volvieron el santo cuerpo á la catedral, y lo colocaron encima del altar de la capilla recientemente labrada al proposito, bajo la invocacion de la Vírgen María y de la misma Santa Eulalia.

      
		Momentos de solemne silencio sucedieron despues, durante los cuales, Royes, Prelados, Nobles, Concelleres, caballeros y cuantos se hallaban en aquella capilla, purificaron de pecado sus conciencias, haciendo confesion general de todas sus culpas; y terminada, sacó del arca el Arzobispo de Tarragona el cuerpo de la santa que estaba en dos saquillos. En el uno de ellos que era de tela de lino blanquísimo, estaban los huesos enteros, y en el otro que era de la misma tela, los pedazos de los huesos, casi convertidos en polvo por su demasiada antigüedad, y los dos saquillos estaban dentro de un otro tegido de seda y oro con labores de hilos de varios colores. Entrególo y púsolo desde luego el Arzobispo en las manos del Cardenal; y en seguida los Reyes y Príncipes, el Cardenal y Arzobispo, y el Obispo de Barcelona, en presencia de los demás Prelados, Canónigos y Concelleres, pusieron los venerados restos en una urna de mármol, que colocaron dentro de la tumba que hoy subsiste, grabando en ella para permanente memoria de la Santa mártir, y de aquella solemnidad, la siguiente inscripción:
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		El Maestro de la fábrica de la Seo Jaime Fabra, y los obreros de la misma Juan Burguera, Juan de Puigmolton, Bonanato Peregrin, Guillen Ballester y Salvador Bertran, cubrieron la urna de mármol con una tumba pequeña de piedra, y rellenando el resto del sepulcro, colocaron encima de la cubierta la imagen en mármol de Santa María, y otras cuatro representando ángeles con candeleros en las manos en cada esquina. Mientras esto se verificaba, los escolanos y el pueblo tañeron é hicieron tañer mucho todas las campanas de la iglesia catedral, y lo mismo antes que después de la procesion, antes que después de haber sido colocado en el sepulcro el cuerpo de la Santa, aroma suavísimo perfumaba el ambiente con admiracion de todos los circunstantes.

      
		De esto modo los Reyes, la Iglesia, la Nobleza y el Municipio, contribuyeron á solemnizar la traslacion del cuerpo de la Santa barcelonesa, viéndose en aquel inolvidable dia, que hasta las vírgenes del claustro abandonaron el silencio y paz de su retiro, para rendir el tributo de su veneracion á la invicta confesora.

      
		 

      
		IV.

      
		 

      
		Debajo del presbiterio de la catedral de Barcelona, uno de los mas notables monumentos con que el arte ogival dejó escrita su gloriosa historia, numerosas y ricas lámparas arden constantemente delante del sepulcro de la Santa mártir. Veinte gradas conducen hasta el frontis de su capilla, y pasada la reja desciéndcnse todavía otras cinco para penetrar en aquella venerada cripta, donde el autor de la iglesia de dominicos de Palma de Mallorca, Jaime Fabre, dejó elocuente testimonio de su ingenio, lo mismo en la bien dispuesta bóveda que en la especie de coro y en la tribuna, labrada en el grueso de los muros, cimientos del presbiterio, sin temor de que por esto perdieran su resistencia.

      
		Una urna ó arca de alabastro con relieves, recordando la narracion del notario Márcos Mayol, guarda los restos de la virgen y mártir barcelonesa, cuya historia así como la de la traslacion de su santo cuerpo so vé esculpida en la cubierta, con la sentida ingenuidad y misticismo, que distinguió siempre á los artistas cristianos. Ya se vé en ella representada á Santa Eulalia, cuando sola y guiada por la pura llama de la fé parte en busca del glorioso martirio; ya reprendiendo con ánimo esforzado al orgulloso Prefecto; ya sufriendo resignada los azotes con que la atormentan; destrozadas sus virginales carnes por los verdugos, ó espirando tranquila y sonriente en el suplicio de la cruz. Ya en los cuadros que forman la espalda del sepulcro se vé al Obispo Frodoino, al clero y al pueblo buscando el cuerpo de la santa, llevándolo en procesion y colocándolo en el templo, ó bien en los planos inclinados de la cubierta figúrase la segunda traslacion del bendito cuerpo, ó en grupo de espiritual sentimiento los ángeles conduciendo al cielo el alma purísima de la virgen y mártir. Una inscripcion sepulcral corro por los cuatro ángulos de la cubierta y de la base, inscripciones que recuerdan y justifican la narracion contemporánea á que nos hemos referido en el número anterior.

      
		Dicen asi:
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		Ocho columnas de hermoso mármol jaspeado, desiguales en labor y en altura, lo cual ha sido causa de que se supla esta con fragmentos de antiguas fábricas, sostienen el sepulcro, columnas que llevan capiteles en los que el artista que los entalló quiso imitar el orden corintio, dejando al hacerlo como al labrar los fustes segura guia, para que el anticuario pueda encontrar en ellos la época á que pertenecen, y que no aparezca aventurado su juicio, si los reputase como restos de la catedral antigua.

      
		No menos motivo de observacion y estudio ofrece el sepulcro ó cenotafio de mármol blanco, queso baila en el segundo luneto de la bóveda á la derecha del que baja á la capilla; sepulcro, en el centro de cuya cubierta se vé un agujero redondo con tapon de piedra y anillo de hierro, recordando la costumbre de los primeros siglos de la iglesia, en los cuales en lugar de conceder reliquias de los santos se daban ciertos velos ó cintas que metidos por un agujero del sepulcro y puestos en contacto con los benditos restos, se tenian en gran veneracion. Aquel cenotafio, segun las diligentes investigaciones del Señor Caresmar, fué el primitivo sepulcro de los restos de Santa Eulalia, que encontró el Obispo Frodoino en Santa María de las Arenas, como lo demostraba la inscripcion de una piedra rota de mármol blanco, que el referido Doctor Caresmar halló detrás de esta urna, inscripcion que no solo declaraba descansar allí Santa Eulalia Mártir en Cristo, sino que la descubrió el Obispo Frodoyno con su clero en la iglesia de Santa Marta.

      
		Todos estos monumentos y el culto constante con que los católicos, y especialmente los hijos de Barcelona, rinden su tributo de amor y veneracion á la mártir catalana, son elocuentes testimonios de la piedad que animó siempre á los verdaderos fieles; asi como los beneficios que por su intercesion dispensó la divina Providencia, demuestran la grata acogida que hallan siempre nuestras plegarias en la santa doncella, cuya historia hemos intentado bosquejar, y cuyo nombre formará siempre el mas glorioso timbre de la capital del Principado.

    

  
    
      
		 

      SANTA EULALIA DE MÉRIDA.

      
		 

      
		Corria el año 292 de la era de gracia, cuando en la capital de la provincia Lusitana, en la antigua colonia que en el confin de los Vetones y de la Betulia túrdula, á la márgen boreal del rio Anas (Guadiana) poblaron los veteranos de las legiones V y X, en la renombrada Emérita, nació «para gloria de Dios, crédito de la gracia, honra de España, y lustro de la iglesia católica, la vírgen Santa Eulalia.» Noble y rica fué su cuna, pues su padre Liberio pertenecia al estado Senatorio; y correspondiendo la educacion de la tierna niña al rango y nobleza de los que la dieron el ser, y á la religion que profesaban, Eulalia sobresalia en todas las enseñanzas con que los autores de sus dias procuraban enriquecer su corazon y su inteligencia, manifestando bien pronto especial predileccion por el estudio de la doctrina eterna que aprendió del virtuoso Presbítero Donato, arraigándose cada dia mas en su corazon con el amor á Dios y el respeto á sus preceptos, el completo menosprecio de las aficiones mundanas.

      
		«La niña oyendo las finezas con que el Redentor del mundo manifestó á los hombres su infinita caridad, se fué enamorando del celestial Amante en tanto grado, que creciendo el amor mas que la edad deseó morir por el amado antes de vivir para el mundo. Aquel fuego de lo eterno, que cada dia se iba encendiendo en sus entrañas le hizo despreciar todo lo perecedero; era niña y no gustaba de juegos. Era doncella, y no cuidaba de parecer bien á los hombres. Era rica y no queria joyas. Era en fin, muger, noble, opulenta y agraciada, y despreció las galas, los festines y las bodas. Dedicó á Dios su cuerpo, para dársele mas con toda el alma. Su conversacion era mucho mas seria, no solo que la de otras de su edad, sino que la de muchas ancianas. Su modo de andar correspondia á la gravedad de su mente, mas juiciosa que lo que podian prometer sus tiernos años y mas admirable por sobrepujar en ellos á las canas.»

      
		Conociendo los padres de Eulalia aquel conjunto de espirituales aspiraciones, y que se arrojaria intrépida á las llamas si llegaba ocasion en que las persecuciones pusieran á prueba la constancia de la entusiasta vírgen, habiéndose publicado el edicto imperial de Maximiano y Diocleciano, trataron Liberio y su esposa de librar á su hija del martirio.

      
		Para conseguirlo la enviaron fuera de la ciudad á una casa de campo ó villa, que los santorales dicen estaba cerca de 38 millas de Emérita, en los confines de la Bética, á cuyo lugar llaman Ponciano. En esta posesion vivia retirada Eulalia, mas por obedecer el deseo de sus padres que por voluntad propia; y á pesar de los recreos con que procuraban distraer su imaginacion del propósito que en la doncella presentian, Eulalia permanecia retirada del mundo «si mucho con el cuerpo mas con el espíritu, porque toda su conversacion era en el cielo, teniendo el alma donde estaba su amor mas que donde animaba.»

      
		La nueva de la persecucion que el decreto imperial movia contra los cristianos en Emérita, llegó por fin á noticia de la virgen cristiana, y sabedora de que en él se mandaba que acudiesen todos á ofrecer sacrificios en los altares de los ídolos, conmovido su corazon por tan supersticiosas é impías prácticas, abrasada en ardiente fé, y deseando vindicar de tales ultrages su verdadera creencia, determinó presentarse al Prefecto.

      
		Apénas contaba doce años de edad cuando tomó tal decisión; y disgustada de la quietud de su retiro, conociendo que Dios la llamaba para mas altos fines, salió de noche de su casa sin ser sentida de los que pretendian guardarla; que toda la cautela de los hombres es poca para vencer la voluntad del Cielo.

      
		«Era de noche poro caminaba como si fuera de dia, porque los Angeles la iban alumbrando al modo que condujeron al Pueblo Israelítico con la Colima de luz, pues unos y otros se enderezaban á la tierra prometida, volviendo las espaldas á la idolatría. Iba á pié pisando el mundo, mas no siempre la tierra, porque á veces pisaba las espinas y las piedras que hacian asperísimo el camino para una doncella delicada, pero amable para quien iba á despreciar la vida.»

      
		De este modo recorriendo la distancia que de la ciudad la separaba en breve tiempo, pues antes de salir el Sol, llegó á ella, y presentándose animosa delante del Prefecto, sin temor á los lictores que lo rodeaban, ni á los instrumentos del martirio que delante veia, apostrofó al enviado del emperador con las siguientes palabras, conservadas en el himno de Prudencio.

      
		«Decidme, ¿qué furor es el vuestro en pretender la perdicion de las almas haciendo que los corazones con pródigo y sacrílego desaprecio de sí mismos se postren ante unas piedras labradas y nieguen al Dios único verdadero? Si venís, ¡oh! miserables á descubrir cristianos, aquí me teneis á mí. Yo soy declarada enemiga de los ritos sacrílegos con que sacrificáis á los demonios. Yo pongo debajo de mis pies los ídolos, y en mi pecho y lábios á Dios creyéndole con el corazon y confesándole con la boca. Isis, Apolo, Vénus, y el mismo Emperador Maximiano, no son nada: aquellos porque no tienen mas sér que el que les quiso dar la mano del escultor: éste por adorar la obra de los hombres: frívolos unos y otros: todos nada. Maximiliano con todas sus riquezas, adorador de piedras, rinda por sí su cabeza á sus ídolos ¿pero por qué maltrata á los cristianos? ¡Cierto que teneis buena guia, un escelente árbitro! Él que bebo la sangre de inocentes: él que suspira por los cuerpos santos: él que despedaza las entrañas piadosas: él que goza en perseguir la fé. Date pues prisa, verdugo: quema, corta, divide los miembros de barro. Fácil es romper una cosa frágil; pero no será la fuerza del dolor capaz de conmover el ánimo.»

      
		Sorprendido el Prefecto de tanto valor y tanta fé, á posar de la ira que en él despertaron las palabras de la intrépida doncella, trató de disuadirla de su santo propósito, y poniendo ante su vista todas las venturas mundanas que su juventud y su hermosura le ofrecian, los ostentosos placeres con que la brindaba la opulencia de su casa, y esforzando mas su razonamiento con la ancianidad de sus padres y el profundo pesar que les iba á producir su muerte, terminó su arenga para amedrantarla diciéndote, que si no desistia de su propósito, ó la espada cortaria su cuello, ó las fieras despedazarian sus miembros, ó entregada al fuego quedaria reducida á cenizas.

      
		Ni amenazas ni persuaciones hicieron vacilar á la invencible virgen, y por toda respuesta animada de piadoso celo, despreció al Prefecto, derribó los ídolos, y pisó las ofrendas.

      
		El enojo del cruel perseguidor no tuvo entonces límites. Dos verdugos azotaron cruelmente las delicadas carnes de la santa doncella, y con garfios de hierro desgarraron sus costados hasta descubrirle los huesos. Eulalia, superior á tan terribles tormentos no lanzó ni el mas levo suspiro: alegre y serena en medio del martirio, ofrecia edificante testimonio del incontrastable valor de la gracia que la animaba; y contando tranquila cual pasatiempo de una niña las heridas de su cuerpo, escribia con su misma sangre el nombre y las victorias de Jesus. «En carne viva, sirviéndolo de pluma sus dedos, de tinta su sangro, y de piel la carne, escribia en su cuerpo el nombre del que reinaba en sus entrañas.»

      
		Viendo el Prefecto que á pesar de sus tormentos nada era bastante á abatir el espíritu de Eulalia, mandó encender una hoguera, aplicando las hachas encendidas al cuerpo de la vírgen.

      
		Los cabellos fragantes, escribo el poeta cristiano, caian tendidos por los hombros de la vírgen, bajando á cubrir por delante del cuello la pudibunda honestidad del pecho; y prendiendo en ellos la llama envolvió el rostro y la cabeza de la mártir. La valerosa virgen, lejos de volver el rostro, abrió la boca para aspirar Las llamas; «y entrando éstas á lo íntimo y cortando el delicado lazo del cuerpo y del espíritu ascendió triunfante el alma santísima al Cielo, ligera como un ave, blanca como la nieve, inocento como paloma.» Cedió el cuello, la figura recta al dejarlo el espíritu: apagóse la hoguera; descansaron los miembros; huyeron los ministros; pasmáronse con la inopinada maravilla de ver salir por la boca de la mártir una blanca paloma que subió visiblemente al empíreo: poro continuándolos triunfos de la Santa después de muerta, vieron todos el prodigio de honrar el cielo el cuerpo de su nueva escogida, cayendo nieve que cubrió sus miembros y el foro todo, celebrando asi los elementos, la victoria y las exequias, no con fúnebres lutos, sino vistiendo de blanco el teatro del triunfo.

      
		De este modo hizo la doncella emeritense eterno el recuerdo entre los cristianos, del dia cuarto de los idus de Diciembre (dia 10) del año 304 en que sufrió su glorioso martirio, dando á los fieles una nueva intercesora cerca del Dios clemente, fuente inagotable de la gracia.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		Con pocos acontecimientos históricos ha sucedido lo que con todo lo referente á la biografía de esta Santa. Quienes niegan haber padecido en Barcelona martirio ninguna Eulalia, reconociendo solo á la de Mérida: quienes por el contrario admiten únicamente á la de Barcelona, y quienes suponen que no hubo mas que la de Emérita, pero que en vez de sufrir el martirio en esta ciudad lo padeció en la antigua Faventia. Toda esta confusion naco de la gran semejanza que existe entre la historia de una y otra santa, de donde viene á deducirse la necesidad de demostrar que hubo dos virtuosas doncellas, que murieron, la una en la ciudad del Llobregat, la otra en la capital de la Lusitania, llevando ambas igual nombre, y siendo semejantes y casi iguales, los hechos y circunstancias de su gloriosa vida y santa muerte.

      
		En electo, documentos eclesiásticos de merecida fé y grande importancia justifican, sin dejar espacio á la duda, la existencia de ambas Eulalias.

      
		El martirologio pequeño romano, mencionado por San Gregorio Magno y publicado por Rosweido, es muy anterior á la entrada de los árabes en España, y ya menciona las dos Eulalias, la de Mérida en l.° de Diciembre (Eulaliæ v. et m.) y la de Barcelona en 12 de Febrero (Barcionæ, Eulaliæ v. et m.) Es pues indudable, que antes de la irrupcion agarena, ya se tenia recibido como hecho incuestionable, haber existido las dos santas de un mismo nombre.

      
		El oficio gótico de España, anterior tambien á ese período de conquista por las armas infieles y que ya se observaba en el siglo anterior á la entrada de los árabes, en que floreció el Obispo Quirico, autor del himno de la Eulalia de Barcelona que hemos consignado en su lugar oportuno, celebra además de esta á la de Mérida con el himno de Prudencio. Los citados oficios consignan las respectivas patrias de las dos santas, manifestando terminantemente, que cada una era natural del lugar donde descansaban los sagrados cuerpos; es decir, la una de Emérita y la otra de Barcelona.

      
		También ofrecen irrecusable testimonio de la existencia de ambas vírgenes, las actas del martirio de Santa Leocadia, actas muy antiguas, citadas por Adon, y en las cuales so nombra á las dos Eulalias, primero á la de Barcelona, y luego á la emeritense, que padeció, después de haber alcanzado la palma de la bienaventuranza la santa doncella catalana.

      
		Esta creencia, cuya comprobacion vemos en los dos importantísimos documentos citados, continuó constantemente sostenida en la Península durante la dominacion agarena, conservándose en sus leccionarios la historia de ambas vírgenes. El santoral de Santo Domingo de Silos muy anterior al reinado de D. Alfonso VI, códice de venorable antigüedad, consigna con separacion los martirios de las dos Eulalias en diversos dias, justificando de esto modo la diferencia de las santas, aunque narrando su historia con circunstancias análogas. Lo mismo acontece con otro santoral del siglo X, que de Córdoba pasó á Cardeña, documento palcográfico de grande importancia citado por el respetable autor de «la España sagrada.»

      
		La traslacion del cuerpo de Santa Eulalia de Mérida á Barcelona, y la afirmacion por consiguiente de que no existió mas que una mártir de este nombro se encuentra desmentida por el mismo himno de Prudencio, en el cual espresa haberse edificado altar sobro el cuerpo de la Santa en el lugar que padeció el martirio, altar conservado en un templo de esmerado y lujosa fábrica según aparece de los siguientes versos
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		Consta pues de tan importante testimonio, que el templo de Santa Eulalia en Mérida existió poco después de su martirio sufrido en la última persecucion de Diocleciano á que siguió la paz de Constantino.

      
		Es pues indudable que allí estaba colocado el cuerpo de la Santa debajo del altar, en el mismo siglo de su muerte. De este modo y siendo objeto aquel templo de la devocion de todos los fieles, continuó durante la edad media, conservándose aún en tiempo de la invasion árabe; y al volver al dominio de los cristianos la ciudad, se erigió en parroquia agregándoselo una comunidad de religiosas del orden de Santiago, trasladada alli desde Robledo en la sierra de Montanches el año de 1530.

      
		No puede ponerse en duda en vista de las razones indicadas, la existencia de ambas Eulalias; pero como escribe atinadamente el Reverendo Padre Flórez, el principal motivo para recurrir á la traslacion de la de Mérida á Barcelona, y dudar de la diferencia de estas santas, provino de ver referidos los accidentes de su vida con tal uniformidad, que parecen haber sido una misma; pero acudiendo á este reparo con su acostumbrada erudicion el escritor agustino, demuestra con copia de datos que en los martirologios hay ejemplos repetidos de dos santos de un mismo nombre, que padecieron juntos en un mismo dia, en un mismo lugar, y con iguales martirios, sin que por eso se confundan unos con otros, ni se niegue su distinta existencia. Si pues tal paridad vemos en la vida de otros gloriosos mártires, no hay razon para confundir dos santas, que aunque convengan en su vida y pasion pertenecen á distintos dias y lugares, y mucho menos cuando se encuentran en la vida y muerte de ambas, diferencias que fácilmente se conocen á la simple lectura de sus biografías.

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		También ha sido objeto de largas cuestiones el lugar donde descansan los venerados restos de Santa Eulalia de Mérida, haciéndose hoy en estremo difícil resolver con acierto entro tan encontrados pareceres. Oviedo afirma, que su iglesia es la que goza la codiciada ventura de aquel sagrado depósito. La ciudad de Elna en la antigua Galia Narbonense pretende conservarlo. La pátria de la santa alega documento de los últimos años del siglo XIV con el que justifica la persuasion en que entonces estaba la ciudad de tener en su iglesia el cuerpo de su patrona.

      
		No molestaremos al lector con el exámen de las razones en que se apoyan los que sostienen tan diversas opiniones, que con toda estension pueden verse en la obra citada, bastándonos con asegurar que no se alega razon alguna concluyente por los que sostienen la traslacion del santo cuerpo á Oviedo ó á Elna, pues el testimonio del obispo D. Pelayo en que se funda la primera, es mas que recusable, y la narracion que sirve de apoyo á las pretensiones de la iglesia francesa están con razon calificadas de apócrifas por el historiador citado, resultando que antes de la época á que se refieren, ya llevaba título de Santa Eulalia la catedral de Elna, sin que lo debiera á la traslacion del cuerpo de la emeritense.

      
		En cambio tenemos el testimonio de Wandelberto, que escribió su martirologio métrico al mediar el siglo noveno por los años de 842, el cual expresa que el cuerpo de la santa so conservaba en Mérida.
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		De mas reciente época todavía hallamos un privilegio del gran Maestro de Santiago, firmado el año de 1400 con objeto de recoger limosna orí el territorio de su jurisdiccion para la iglesia de Santa Eulalia de Mérida, donde se leen estas palabras: «Hacemos vos saber, que por cuanto el cuerpo de la Vírgen Mártir Señora Santa Olalla, yace enterrado en la su Iglesia de la dicha nuestra villa de Mérida, é la dicha Iglesia ha muchos perdortanzas dadas por los Padres Santos de luengo tiempo acá; etc.... Ansí en las Iglesias y en los Pueblos las recibades muy bien é benignamente, de manera que cada uno haga su limosna por amor de Dios, é de aquella Vírgen Señora Santa Olalla, que en la dicha Iglesia está, etc.» 

      
		Lo mas acertado por lo tanto, es concluir que así en Elna como en Oviedo, existen reliquias de la santa emoritense, pero que mientras no se aduzcan nuevos datos, queda en posesion del venerado cuerpo la antigua capital de la Lusitania.

      
		 

      
		IV.

      
		 

      
		Entre todos los monumentos donde so conservan reliquias de la Santa emeritonsc, el mas renombrado, os el que se conoce con el de arca de las cenizas de Santa Eulalia, que so conserva en la Catedral de Oviedo, en una capilla construida al espirar el siglo XVII, por el Obispo García Pedrejon, que yace entre sus dos portadas. Frontones rotos, cartelas, medallas, hornacinas, guirnaldas, colgadizos, gruesa hojarasca, nada so olvidó en aquella capilla para coronar puertas, ventanas y tragaluces, para ceñir las pechinas y anillo de la cúpula, para festonear pilastras y cornisa, para cubrirlo todo con las estravagancias del mal gusto, que dominaba las profanadas esferas del arte, en la época en que se adornó aquel recinto. En su centro se alza un aislado templete, sostenido por columnas salomónicas, y con grande é importuna profusion de ángeles y figuras, bajo el cual se conserva la célebre arca, cuyo verdadero origen no se sabe, ni si puede considerarse como regalo de paz, ó como despojo de algun botin durante los primeros siglos de la reconquista.

      
		Pero sea de esto lo que quiera, la urna que tiene de largo cuarenta centímetros y de altura 26, ofrece caractéres para reputarla como producto de un arte extraño al de los cristianos de Occidente. La materia del arca ó urna, es hoja de plata bastante fuerte, que debió estar sobredorada, si bien la parte de oro ha caído casi por completo, dejando solo á la plata, como indicio de su presencia en algun tiempo, un ligero tinte amarillento, y en las líneas esteriores, de las tres con que están formadas todas las figuras, el dorado en perfecta conservacion. El frente así como los costados, adórnase con simétricos grupos de figuras todas iguales, cuya composicion representa tres individuos con trajes á la manera, oriental; el de enmedio mas lujoso y como de superior gerarquía, no se sabe si sentado ó de rodillas, y los laterales mas pequeños y de mas modesto vestido, inclinándose ante él. Estas figuras de malísimo dibujo están solamente perfiladas, pero el trazo que forma el perfil está compuesto de tres líneas, siguiendo todas las ondulaciones del contorno. Una grapa ó abrazadera baja desde la tapa, con un gozne en el punto en que esta se une con el arca, cuya abrazadera se adorna con dibujos que parecen de mas moderna época, labrados sobre la maziza plata con mucha delicadeza y de alto relieve, contrastando con el imperfecto delineado de toda la caga. De igual labor, y probablemente de la misma mano, son las otras dos abrazaderas ó grandes goznes, que empezando en la tapa, terminan casi al final de la parte posterior, contrastando tambien con la finura de su dibujo tres toscos candados de hierro, sugetos en anillas de plata á los lados y delante del arca; no siendo de mejor gusto las manillas ó asas para levantarla, que acusan la misma época de las que sostienen los candados, en nuestro juicio del siglo XVII. Alrededor del chaflan que reemplaza al ángulo en los cuatro costados de la tapa, se estiende una inscripcion arábiga en cúficos caractéres, la cual traducida al castellano dice así:

      
		«Bendicion completa abundancia de bienes y comodidades y seguridad perfecta, celsitud, paz duradera, juntamente con gloria é imperio perpétuo (acompañen al dueño de este edificio)».

      
		Las uniformes labores de los cuatro frentes de este arca, del mismo género que los que se hallan en los orientales tapices usados en las iglesias durante la época latina, además de la inscripcion arábiga pudieran decidirnos desde luego á creer que este importante monumento era de origen árabe, conquistado por alguno de los asturianos Reyes, ú ofrenda de los Monarcas muslímicos, sino encontrásemos entre sus labores colocado repetidamente el nimbo con la cruz en el centro, de idéntica labor á los que suelen hallarse en algunos sepulcros de los siglos anteriores al décimo. Bien pudo ser labrada por artistas cristianos imitando el estilo de los tapices, congetura que corrobora su manera bizantina, estilo propio de todas las construcciones de aquellos siglos, y adicionada posteriormente con la inscripcion y grapas de árabe gusto en su mejor período, pues sabido es que los vasallos mudejares trabajaron con harta frecuencia para los Reyes y magnates cristianos, encontrándose aún antes de la época en que se cree comenzaron á tomar parte en sus obras y á poco de la conquista de Toledo una moneda bilingüe con caractéres latinos y arábigos notable dato que bien á las claras demuestra, no haber sido peregrino desde el siglo onceno el que los artistas de origen mahometano prestasen sus servicios á las cristianas monarquías, adornando con inscripciones sus obras de arte, á la manera que lo hacian para sus orientales Señores.

      
		Tan digna de estudio ya por los venerados restos que encierra, ya por su importancia como monumento arqueológico es la renombrada arca de las cenizas de Santa Eulalia, que se guarda en la catedral de Oviedo, en cuya ciudad lo mismo que en todo el principado de Asturias se conservó siempre la mas tierna devocion á la gloriosa mártir emeritense, lo cual fué causa de que el Papa Clemente IX la declarase patrona del Principado en el año 1639.

    

  
    
      
		 

      SANTA LEOCADIA.

      
		 

      
		Todavía tenemos que presentar á nuestros lectores nuevos cuadros de crueldad en verdugos, de celestial virtud en las víctimas, al narrar la historia de la virgen Leocadia, y de otras españolas, célebres por su santidad.

      
		Diocleciano ceñía la púrpura imperial. Su implacable odio á los cristianos necesitaba nuevas victimas que ofrecer en holocausto á su religion impía: los poderosos del imperio las pedian como medida de alta política para la salvacion del Estado: el pueblo, como medio de aplacar las iras de sus falsos dioses; y todos para satisfacer su rencor contra aquella raza que enseñaba el camino del cielo con las eternas verdades del Crucificado. Incapaces de comprender el bien, pretendian ahogar en sangre el fantasma aterrador de sus crímenes, que se levantaba imponente y severo tras la mirada serena y tranquila que señalaba el postrer suspiro del mártir.

      
		Por aquel entonces hallábase nuestra península dividida en tres grandes regiones, y la tarraconense que comprendia la vertiente oriental desde el Pirineo hasta la Bética, se hallaba gobernada por Daciano, digno representante de la nefanda corte de los Césares.

      
		Audaz guerrero, de corazon helado, de intencion aviesa, y ciego ejecutor de los decretos imperiales, recibió la órden de la persecucion con jubiloso regocijo.

      
		De Norte á Sur recorrió el territorio que le estaba confiado, señalando por todas partes con inocente sangre su camino. Su mirada era la señal que precedia al tormento; su breve palabra iba seguida de la muerte.

      
		Los cristianos caminaban tranquilos al suplicio, con planta segura, serena la mirada, sonriente el rostro, tranquilo el corazon. La fé de Cristo rodeaba sus frentes de una aureola celestial, inundaba su pecho de dulce esperanza, impregnaba su alma de purísima resignación; y cuando el martirio despedazaba sus carnes, una mirada al cielo devolvia la tranquilidad á su atribulado espíritu, exhalando su postrer suspiro, entreabiertos los labios por una celestial sonrisa, al besar fervorosas el signo sacrosanto de nuestra redencion.

      
		Las pasiones mundanas pueden hacer héroes. Solo la religion eterna puede hacer mártires.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		Daciano, ébrio ya de crueldades, llegó á Toledo.

      
		Era el año de gracia 303.

      
		La sangre de los mártires enrojeció el foro de la ciudad, que ofrecia ancho campo para saciar su sed de esterminio al inhumano gobernador de la España Tarraconense.

      
		Los hijos de la fé, sin embargo, brotaban bajo el riego de sangre de sus hermanos, como las espigas en campo fecundo.

      
		Leocadia, la vírgen de mirada tranquila, de faz risueña, de pura frente, tras las que se adivinaban las elevadas aspiraciones del pensamiento, parecia la escogida entre las doncellas del Tajo para ceñir sus sienes con la inmarcesible corona del martirio.

      
		Educada por sus nobles padres bajo la salvadora egida del cristianismo; formado su corazon en las sacrosantas máximas del Crucificado; idealizada su alma por los divinos preceptos de la religion de Jesús, el evangelio habia llenado su espíritu de dulce paz, de caridad inagotable. Un santo recogimiento la alejaba de toda sociedad mundana, causando admiracion su piedad y sus virtudes.

      
		Daciano, al saber que Leocadia, descendiente de una familia noble y respetable, se habia adquirido un nombre mas ilustro todavía por su fervorosa creencia, se propuso arrancarla de aquel tranquilo estado, único que podia convenir al virginal corazon de la doncella, y pensó deslumbrar con las grandezas de la corte imperial aquella purísima inteligencia de ángel.

      
		Vano empeño: el fausto, el lujo, la ostentacion, sirven para alucinar y vencer los corazones débiles; los fuertes, en cambio, se aquilatan con la lucha, como el fuego que destruye la escoria, purifica y aquilata el oro.

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		Las macizas puertas de la estancia del Prefecto, girando á impulsos de la mano vigorosa de uno de los lictores, dieron paso á Leocadia que, cubierta bajo los pliegues de una blanca túnica y cruzadas las manos sobre su seno, se adelantó ruborizada, pero con el valor de su fé, hasta las gradas donde se levantaba la silla de marfil de Daciano.

      
		La mirada tranquila de la virgen se fijó por un momento en los verdugos que rodeaban al Prefecto, y un estremecimiento involuntario contrajo momentáneamente sus hermosas facciones. Alzó después al cielo sus ojos, y tornándolos al pavimento de mármol, reflejóse en su rostro la dulce tranquilidad de una santa resignacion.

      
		Con astutas frases procuró Daciano apartar á la santa de sus creencias valiéndose de promesas y lisonjas, pero hallando siempre muro invencible en la inalterable fé de la invicta confesora. En vano al ver el mal éxito de sus primeras tentativas recurrió á la intimidacion y á la amenaza: en vano desplegó ante la vírgen toledana los horribles instrumentos del martirio; el Señor fortaleció el espíritu de la santa doncella, que contestaba siempre con acento tranquilo:

      
		«Dios me anima, ¿qué son los sufrimientos de un instante, ante una dicha eterna? Para quien espera en el Dios verdadero, ¿qué es la muerte sino el principio de la vida, el tránsito del tiempo á la eternidad?»

      
		El enojo de Daciano venció al fin sus primeros propósitos; y á una señal de aquel inhumano ejecutor de las úrdenos imperiales, los verdugos con un encono tanto mas horrible cuanto monos motivado, desgarrando las vestiduras de Leocadia, destrozaron á fuerza de golpes repetidos aquellas delicadas carnes dé mártir.

      
		La sangre de la víctima manaba de sus heridas, y ni una queja salió de su boca, ni un ¡ay! de dolor se escapó de sus pálidos labios.

      
		Una alegria sobrenatural inundó como radiante luz su tranquilo semblante, y los eternos consuelos de la religion cristiana se derramaron como benéfico bálsamo sobro su purísimo corazon.

      
		Privada de sentido y casi exánime fue conducida á un húmedo calabozo, mientras Daciano meditaba nuevos medios para que abjurase Leocadia de la religion cristiana; pero ni el temor de nuevos y mas terribles suplicios, ni el relato de los tormentos de las Santas Eulalias de Mórula y Barcelona, que con inicua intencion le repetian á cada instante los enviados del Prefecto, fueron bastantes para entibiar siquiera por un momento sus inalterables creencias religiosas.

      
		Los tormentos de aquellas santas eran un nuevo motivo para asegurar mas y mas en sus creencias á la doncella toledana, que solo pedia á Dios fuerzas para imitar á las vírgenes barcelonesa y emeritense, en los momentos supremos del martirio.

      
		Con fervorosas plegarias pedia al Señor la concediese aquel instante solemne de combate y de triunfo, y el momento anhelado llegó al fin. Postrada de rodillas sobre el frió pavimento, fija en el cielo su mirada y su pensamiento en Dios, Leocadia trazó con su dedo sobre la superficie áspera y desigual del muro el signo sacrosanto de nuestra redencion, y dejó de existir.

      
		El Señor la dispensaba de dar nuevamente público testimonio de su ardiente fé.

      
		Era el 9 de Diciembre, y los paganos arrojaron al campo los tibios restos de la santa doncella para que sirviesen de pasto á los hambrientos buitres; mas los cristianos movidos de justo fervor religioso, esperaron las tinieblas de la noche para no sor sorprendidos, y recogiendo el cadáver de Leocadia, lo dieron sepultura en un parage cercano. De este modo «concedióla el Señor su peticion, trasladando á su gloria el inmaculado espíritu de su Sierva, que con el horror de la cárcel, lobreguez, inmundicia, hambre, sed y malos tratamientos, sufridos por la fé, mereció la corona de verdadera mártir.»

      
		 

      
		IV.

      
		 

      
		Al pié de los muros de la antigua capital de los pueblos carpetanos, de la romana Toletum, la árabe Tolaitola, levántase en medio de la vega y no lejos de las orillas del Tajo, notable templo conocido con el grandioso nombre de Basílica, consagrado al culto de la santa mártir. Una sola nave lo compone, que partiendo de un ábside semicircular termina en la imafronte, formando el ornato osterior cuatro zonas de arcos ornamentales dúplices ocupando todo el cuerpo del edificio, desde la superficie del terreno hasta los tejarozes con canecillos, que sostienen el tejado. Semicirculares los arcos de la zona inferior, angrelados los de la segunda, de herradura los de la tercera, y semicirculares tambien los de la última, ofrece el estilo arquitectónico de esta basílica notable ejemplo del árabe español secundario, que dominó en ciertas regiones de nuestra península desde el siglo X hasta mediados del XIII, empleado para fábricas cristianas por los artistas mudéjares. Los muros en su interior so reparten por medio de pilares acodillados en entrepaños verticales, de los cuales cuatro que están junto al ábside, se llenan con un arco dúplice, en que una ogiva túmida so incluye en otra angrelada. La sencilla imposta que corro sobre los muros y pilares, y la bóveda que encima de ella voltea, llevan á la misma época los recuerdos del edificio, por mas que destruyan su armonía modernos y poco importantes altares.

      
		No es esta la iglesia que en el mismo sitio en que fué enterrada la santa toledana, levantóse con las ruinas de un antiguo templo romano, después de concluida la persecucion del cristianismo. No es tampoco el que por mandato del Rey Sisebuto se edificó allí mismo en honor de la santa doncella en el año 618, templo grande y de obra admirable «aula miro opere.... culmine alto» como dice San Eulogio en el APOLOGÉTICO, iglesia donde se celebraron varios concilios toledanos y en cuyo sagrado recinto durmieron el eterno sueño Santos y Príncipes godos, como San Ildefonso, San Eugenio, San Julián, San Eladio y Gunderico. No es el mismo edificio en el cual, según la narracion del metropolitano de Toledo Cixila y del oficio de Santa Leocadia, un dia del año 666 en presencia de Rocesvinto y de sus magnates levantóse del sepulcro la virgen Leocadia, y puesta de pié sobre la abierta losa, entre los cánticos del clero y los clamores de la multitud, dirigió al grande Ildefonso, á la sazon Arzobispo de Toledo, la felicitacion mas gloriosa, por su celo en defensa de la Reina de las Vírgenes, quedando en manos del Santo Prelado como testimonio de la verdadera aparicion, un pedazo del velo de la Santa, cortado con la daga del Rey.

      
		No es tampoco el mismo templo donde á los sesenta años de haber entrado los mahometanos en la Córte visigoda hácia el de 774, perManecia el cuerpo de Santa Leocadia, como el mismo Arzobispo Cixila escribe en su citada vida de San Ildefonso « Tumulus in que sanctum ejus corpusculum usque hodie humatum est...» Reedificado en el mismo lugar, que los anteriores ocupaban, por el Arzobispo D. Juan, segundo de este nombre, y torcer sucesor del primero, que conquistada Tolaitola en 1085 obtuvo su silla metropolitana, el estilo del arto que en la llamada basílica predomina acusa aquella época, aunque algunos atribuyen la reedificacion al Rey D. Alfonso el sabio. Como quiera que sea, erigirla en colegial por el mismo Arzobispo D. Juan II, permaneció de esta suerte basta que por Concesion apostólica sus canónigos fueron trasladados á la Catedral, entre cuyas dignidades tiene asiento el abad de Santa Leocadia; y abierta por ventura al culto conserva aquella iglesia el recuerdo y las gloriosas memorias de la Vírgen toledana, cuyo cuerpo trasladado á Asturias por los cristianos durante las persecuciones de Yusuf Aderrahmen fué llevado de Oviedo, donde se conservaba en la Cámara Santa a Flandes, al Monasterio de San Gislen en Hannonia, y de aquí por último volvió á ser trasladado á Toledo el dia 26 de Abril de 1587 y entregado á la Iglesia primada, en donde so conserva, para consuelo de los fieles, que guardan en su santa pureza las eternas creencias de la religion verdadera.

    

  
    
      
		 

        
		SANTAS JUSTA Y RUFINA.

      
		 

      
		«Hijas de padres poco abundantes en bienes temporales, pero muy ricos en los espirituales de la religion católica,» nacieron estas dos santas en la antigua Colonia Rómula, en la renombrada Hispalis, que con el árabe, aunque desvirtuado nombre de Sevilla, agrupa en las riberas del Guadalquivir sus renombrados edificios, sus históricos monumentos, y sus embalsamados jardines. Pobre éra la condicion de ambas doncellas, de tal suerte, que para procurarse el preciso sustento vivian dedicadas á la modesta industria de vender vasijas de barro, en cuya humilde ocupacion, y la práctica de los deberes cristianos compartian su tiempo, sin que á pesar de los muchos idólatras entre quienes vivian, vacilase un momento su fé, ni tuviese cabida la menor impureza en sus corazones.

      
		Modelo de buenas costumbres é inflamadas en la ardiente caridad, que solo pueden comprender los hijos de Jesús, á pesar de su pobreza eran seguro refugio de los necesitados, pues tomando únicamente del producto de su industria lo mas preciso para su sustento, repartian todo lo demás entre los pobres, recibiendo en cambio las bendiciones del cielo.

      
		Corrian los primeros años del siglo IV de la iglesia, y como uno de los cultos gentílicos practicado en aquel tiempo entre los idólatras hispalenses, era el que prestaban á la diosa Venus con el epíteto de
Salambo ó Salambona, llegada la época en que se celebraban con gran pompa juegos y fiestas especiales consagrados á la falsa divinidad, que era por el mes de Julio, salieron los gentiles por las calles de Hispalis recogiendo la cuestacion acostumbrada para aquella festividad.

      
		Al pasar por delante del modesto mercado en que las caritativas hermanas vendian su pobre mercancia, quisieron las matronas que conducian al ídolo obligarlas á que les diesen tambien su ofrenda; pero las cristianas doncellas, que odiando la supersticion, no podian contribuir al culto de los falsos dioses, respondieron con toda la firmeza de su creencia, que ollas no reconocian ni adoraban mas que un Dios criador del cielo y de la tierra.

      
		Sorprendidas las matronas al oir aquellas palabras, que consideraban como horribles blasfemias, dejaron caer el pagano simulacro, rompiendo al golpe todas las vasijas que constituian el pobre caudal de las benditas doncellas, las cuales atendiendo mas que á sus bienes perdidos al horror que les causaba la proximidad del ídolo, le arrojaron léjos de si, quedando con esto hecho pedazos.

      
		Tal accion, como no podia menos de suceder, ¡fué tratada por los gentiles de sacrílega, y calificando su delito como acreedor á la última pena, acudieron al Magistrado que en nombre del César mandaba la ciudad, llamada Diogeniano, el cual ordenó prendiesen á las Santas, que tenian su tienda junto al rio enfrente de la antigua puerta de Triana.

      
		Llegadas las valerosas hermanas á la presencia del Magistrado, y viendo este que á pesar de todos sus intentos permanecian firmes en la santa creencia que confesaban, mandó atormentarlas duramente, y el ecúleo torturó sus miembros, y los garfios de hierro destrozaron sus carnes. Serenas sin embargo en medio de tantos martirios, ni un solo instante vacilaron, y tan inalterable su espíritu como su rostro, reflejaban en sus ojos la dulce tranquilidad de su alma. Lleno de ira el implacable Juez, mandó que las encerrasen en una tristísima prision y que las hicieran sufrir los horribles dolores del hambre; y no satisfecho todavía de tantas crueldades, como tuviese á los pocos dias que pasar á un lugar del mismo Convento jurídico, atravesando lo mas fragoso de Sierra morena, ordenó que lo siguiesen las santas doncellas, que exánimes, descalzas, sintieron destrozados sus piés en medio de aquel áspero y breñoso camino, encontrando fuerzas sin embargo en la fé que las animaba, y en el celestial amor, que las infundia esperanza.

      
		Desfallecido el cuerpo y próximo á espirar, pero cada vez mas fortalecido el espíritu, volvieron á su lóbrego calabozo, donde continuaron sufriendo los horrores del hambre, y donde abandonó Justa la primera el mundo, para recibir en el cielo las coronas de Vírgen y de mártir.

      
		Llevando el Juez su encono hasta mas allá de la muerte mandó que arrojasen el cuerpo en un profundo pozo, que habia en la cárcel, de donde el venerable Obispo de Sevilla Sabino I logró estraer los sagrados restos dándoles sepultura en un cementerio cercano á la ciudad, en el lugar llamado mas tarde por esta causa, Prado de Santa Justa.

      
		Rufina, que sobrevivió á su hermana, habia de padecer todavía nuevos tormentos dispuestos por su incansable perseguidor. Arrojada á un leon para que la despedazase, respetó la fiera aquella combatida existencia, que terminaron los verdugos rompiéndole á golpes la cabeza y el cuello, y quemando en el anfiteatro el destrozado cuerpo de la santa. El mismo Obispo Sabino recogió sus cenizas, y juntó estos benditos restos con los de Justa, durmiendo así reunidas el eterno sueño, como unidos tambien sus espíritus, gozan las inmortales delicias de los escogidos, en premio de su virginidad y su martirio por la fé.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		Algún escritor sin tener en cuenta los irrecusables testimonios de antiguos documentos, consideró á estas santas como matronas y madres de familia; pero constando por los códices góticos el Yeronense de Blanquini y el muzárabe, que fueron vírgenes, y espresando lo mismo el Cerratense, las actas del Belovacense, y los Breviarios antiguos, no cabe dudar un momento acerca de la pureza de las santas hermanas, así como tampoco cabe decirse que fueran convertidas de la gentilidad á la fé, como supone Blanquini en las advertencias al Códice Veronense; pues no se espresó en este códice, que hubieran sido idólatras, sino que Dios infundió luz en sus corazones «y que de vasos de ira las hizo vasos de misericordia»; lo cual no precisa á decir que viviesen en la gentilidad, pues se contraen allí aquellas locuciones á la oscuridad y vicio de la naturaleza por la culpa original, diciendo en una oración: «ut quæ vitiatæ fuerant per naturam etc.» y en otra; de vasis irce fecisti vasa esse misericordia dum originalis peccati traduce coligatæ etc., aludiendo al empleo de los vasos de barro que vendian; pero no espresando culpas personales ni gentilismo en que se hubiesen criado.«»

      
		El año del glorioso martirio no está bien determinado; pero habiendo sido el Obispo Sabino el que recogió los sagrados restos, y constando que este venerable Prelado vivió en los últimos años del siglo III y en los primeros del IV, puede deducirse con acierto, que en alguno de los que de esta última centuria alcanzó el Obispo, sufrieron su gloriosa pasion las dos santas hermanas hispalenses.

      
		Nótase divergencia en cuanto al dia; pues mientras los martirologios colocan su memoria en el 19 de Julio (XIV Kal. Au.) otros monumentos señalan el 17 de aquel mes (XVI Kal. Au.) El Padre Quintana Dueñas, en sus santos de Sevilla, so inclina ú que Santa Justa padeciera en el 17 y Santa Rufina en el 19, queriendo conciliar de este modo ambas noticias. El conzionzudo Flórez, tantas veces citado, discurriendo sobre este punto con su acostumbrada erudicion y claro juicio, concuerda esta diferencia indicando su parecer, reducido á que la variedad consiste en la inversion del número de las Kalendas, poniendo unos XIV donde otros XVI, en cuyo caso no resulta otra distancia que la producida por la unidad puesta antes ó despues; creyendo el Docto Agustino, que en la diferencia debe estarse al número XVI, esto es, al 17 de Julio, porque en caso de diversidad mas fé deben hacer los documentos propios que los estraños; y en España ha sido el dia 17 el mas seguido, como lo comprueba el antiquísimo códice publicado por Blanquini, el oficio muzárabe, los breviarios antiguos de Toledo, los burgenses, de los cuales se conservan algunos manuscritos del siglo XV, y otros, tales como el de Ebora, el Bracarense, el Turiasonense del Rito del Cardenal Quiñones, el Cesar augustano, el Barcinonense, y los de Sevilla, antiguo y moderno.

      
		El culto de estas santas Vírgenes se remonta á los primeros siglos cercanos á su muerte. Así nos lo testifican el Códice Veronense, el Martirologio romano pequeño, y los templos dedicados á Dios en nombre de las mártires sevillanas, pues ya nos encontramos que San Leandro filó enterrado en la iglesia que tenian en Sevilla, como afirman los breviarios antiguos; y en Toledo fué siempre muy famoso el de Santa Justa, primero de todos los muzárabes.

      
		Nuevos templos so les dedicaron durante la edad media y siglos posteriores en Portugal y en España, habiendo alcanzado justa celebridad el colegio que con la advocacion de las santas tenia la antigua Universidad complutense; la iglesia que junto á Santillana, en la montaña de Santander, se precia del nombro y reliquias de aquellas vírgenes, y la ciudad de Hueto, que las venera, recordando que en su dia y en el año 1772, se libró por su intercesion de una invasion mahometana, como espresan los primeros Anales toledanos.

      
		Pero donde principalmente reciben devoto culto las santas mártires sevillanas, es en su patria que las celebra por Patronas. Y es circunstancia estraña, que siendo indudable que en lo antiguo tuvieron estas santas rezo propio en España y en la Galia Narbononse, como se vé en el breviario gótico, añadiéndose en el misal muzárabe, que eran en todo el orbe famosas sus victorias, en el breviario español no so encontrase á fines del siglo último la memoria y rezo de estas santas vírgenes y mártires. Al historiador tantas veces citado en estas biografías, cupo la fortuna de enmendar esta involuntaria omision, promoviendo se consignase el rezo de Santa Justa y Rufina, por mediacion del Conde de Mejorada D. Gorónimo Ortiz de Sandoval, cuya devota piedad, dignamente oscitada por el Padre Maestro Flórez, tomó tan á su cargo la promocion del culto, como Procurador Mayor y Veinte y cuatro, que era de la ciudad, que en pocos dias se practicaron las diligencias necesarias para la ostension del rezo, lográndose en breve el decreto de la Santa Sede, para que se celebrase en todos los dominios españoles con rito doble, y en Sevilla y su Diócesis, con oficio de primera clase y con octava: éxito que hizo esclamar al autor de la «España Sagrada», que lo que tenia escrito sobre escitar el culto de estas Santas debia mudarse, en referir el logro y celebrarle, dando gracias á Dios y á las gloriosas mártires.

      
		El culto ha continuado en aumento desde aquella fecha, pagando de esto modo los sevillanos á sus santas patronas, en amor y veneracion, el tributo á que se hicieran acreedoras por su pasion y sus virtudes.

    

  
    
      
		 

      SANTAS SABINA Y CRISTETA.

      
		 

      
		En la antigua ciudad de Ébora que en el vecino reino de Portugal conserva su nombre en la provincia de Alentejo, nacieron éstas mártires de la fé, que tan elocuente ejemplo de su virtud dieron en su gloriosa muerte, y cuyos benditos cuerpos habian de atraer á la ciudad de Avila, la piadosa visita de otros Santos.

      
		Empeñada discusion se ha sostenido entre antiguos escritores acerca de si la Ébora de que hablan los antiguos documentos que so refieren á estas santas, es la de Portugal, ó si por el contrario corresponde á Talavera, llamada, en algunos documentos antiguos, Elbora. No es éste el lugar á propósito para con toda amplitud examinar tal contienda; si bien no podremos prescindir, puesto que escribimos la vida de estas santas, de indicar, siquiera sea ligeramente, las razones en que se apoyan los que sostienen uno y otro parecer, para fundar el nuestro.

      
		En favor de Talavera hallamos, que en el siglo X ya se la daba el nombre de Elbora; pues el Cronicon de Sampiro hablando de Ramiro II dice, Elboram civitatem AgarenoPum quee nunc Talavera á pópulis vocitatur. El Monge de Silos hablando de Ordoño II dice tambien, in Elboram cimtatem toletani Regni quee nunc Talavera vocatur. A esto se agrega que Tito Livio menciona en la Carpetania una ciudad llamada Æbura, y que Ptolomeo pone debajo de Toledo á Líbora; todo lo cual puede convenir á Talavera, porque es muy frecuente la permutacion de letras, que desfiguran fácilmente los nombres antiguos, y hasta la variacion de estos por otros nuevos á causa de acontecimientos posteriores que no son del caso examinar.

      
		No es pues contrario á las buenas reglas de crítica histórica el que Ebura se trocase en Ébora, ó en Líbora y en Elbora; hallando este nombro entro los pueblos antiguos de la Carpetania aplicado á Talavera en los referidos Cronicones. Encontrada ya esta correspondencia, paroco la Elbora de la Carpetania lugar mas proporcionado que la Ébora lusitana, para encontrarlo en el camino, que según las actas de Santa Leocadia, siguió Daciano, pues dicen que desde Toledo pasó á Ébora (donde prendió a San Vicente) y de Ébora á Mérida donde martirizó á Santa Eulalia. Indudablemente este testimonio favorece á Talavera mas que á Ébora, pues para ir desde Toledo á Mérida es Talavera mas proporcionada que Ébora, como se convence con solo examinar un mapa. Lo mismo sucedo con relacion á Avila, donde las santas padecieron el martirio, pues mientras Talavera está cercana y casi en un meridiano, Ébora se halla á gran distancia.

      
		A esto se agrega que á cuatro leguas de Talavera, en el camino que la une con Avila, se encuentra una cueva enriscada y espantosa en la cual, según piadosa tradicion, estuvieron escondidas las santas con su hermano Vicente cuando huyeron de Ébora; en memoria de cuyo acontecimiento, testifica el mismo historiador que edificaron los hijos del país un templo y un castillo con nombre de San Vicente; añadiendo Morales, que en su tiempo se hacia memoria en Talavera de la casa de los Santos, y se mostraban las señales milagrosas de la piedra en que San Vicente dejó la huella de sus piés; pero cuando vemos que lo mismo sucede en la Ébora lusitana, tenemos necesidad de prescindir de estas últimas razones, y buscar en mas valederos testimonios, sólido fundamento para decidir la contienda.

      
		Que la Ébora lusitana tiene á su favor la antigüedad y existencia con este mismo nombre en tiempo de los romanos, es indudable: que Ébora y no Elbora, fué la patria de los santos tambien, pues asi aparece en los martirologios mas antiguos, no resultando Talavera con nombre de Elbora, sino siete siglos despues; pero lo que mas convence de que no pudo ser Talavera, la Ébora por donde se quiere pasase Daciano, para ir á Lusitania desde Toledo, es que el itinerario de Antonino al señalar la via desde Mérida á Toledo caminando á Zaragoza, no menciona tal Ébora, como tampoco en el otro camino que pone desde Mérida á Zaragoza entre Guadiana y Tajo: no era ademas preciso, que Daciano pasase por Talavera para ir á Lusitania desde Toledo, pudiendo haber seguido el camino entre Tajo y Guadiana, bajando después á Ébora.

      
		Mientras no tenemos noticia alguna de que el célebre perseguidor de los cristianos estuviese en Talavera, declara su presencia en Ébora, irrecusable monumento lithológico, en el cual se espresa que Daciano arregló los límites entre la ciudad de Ébora y la Pacense.

      
		Ni debemos estrecharnos, según acertadamente escribe el Padre Florez á los pasos referidos en las actas de Santa Leocadia, midiéndolos por inmediaciones geográficas; pues como mas abajo de Ébora estaba el Convento jurídico Pacense, habia algun motivo para que el Presidente general de las Españas fuese allá, y luego volviese á Mérida disponiendo el viage como mejor le pareciese. Lo cierto es que Daciano sentenció el pleito de límites entre los pacenses y eborenses, y entonces tuvo ocasion para la pesquisa de cristianos en Ébora.

      
		No obsta para la fuga de los santos la mayor distancia de Ávila; antes bien procurarian retirarse lo mas léjos que pudiesen, y á sitio menos frecuentado cual era Avila, sita á la falda de sierras y en el estremo de la misma provincia. El templo y monumentos particulares de estos santos de Ébora y Talavera, son consecuencias posteriores á la imaginada patria. Desde léjos no pueden distinguirse los indicios de la mayor antigüedad, y «así quedará este caso por ejemplo de lo mucho que puede ofuscarse la verdad con invenciones modernas, pues con la impostura de falsos Cronicones, liemos visto introducirse rezos nuovos de los santos antiguos, y levantarse templos, que dentro de pocos siglos representarán antigüedad» . Queda pues, Ébora, mientras no so aduzcan nuevas y mas eficaces razones, en posesion de la disputada gloria de haber servido de cuna á las santas mártires y á su hermano Vicente.

      
		Este fue el primero de los tres que presentado en Ébora á Daciano proclamó la fe de Cristo sin temor á las crueldades del Prefecto; y llevado al lugar donde estaba la estátua de Júpiter, refieren las actas, «que lo mismo fué poner el santo sus plantas en una piedra delante del ara, que dejarlas estampadas como si fuera en cera, perseverando «los vestigios hasta hoy, y sirviendo de pasmo á los gentiles por no ver semejantes milagros en los veneradores de sus dioses: y así algunos decian, que el Dios adorado por Vicente era el verdadero, á «cuyo imperio se ablandaban las piedras. En efecto, se tumultuaron los idólatras, y conmovidos con el portento los soldados, llevaron á la cárcel á Vicente, respondiendo á Daciano que habia pedido tres dias de término. En aquellos tres dias ganó el Santo muchas almas para Dios con su predicacion.»

      
		Sabina y Cristeta, que habiendo quedado desde muy niñas huérfanas, solo vivian por los cuidados de Vicente, á quien amaban como á un padre, apenas tuvieron noticiado la prision de su hermano, corrieron á consolarle en su desgracia; y habiendo logrado ocasion de hablarle le persuadieron «con lágrimas de mugeres y ternura de hermanas, que no las desamparase pues no tonian mas padre ni otra proteccion para su honestidad.» É invocando el consejo del Salvador cuando dijo: si os persiguiesen en una ciudad, huid á otra, lograron reducirle á que las siguiese, resueltas sin embargo, si tal era la voluntad de Dios, á ofrecer sus vidas en sacrificio por la fé.

      
		No consta el modo con que pudieron disponer la fuga; poro si aparece que lograron emprenderla, y que, apenas tuvo noticia de ella Daciano, ofreció grandes recompensas, á quien lograse detener á los tres hermanos, disponiendo que donde quiera que se les encontrase, se les hiciera sufrir el martirio.

      
		Vicente, Sabina, y Cristeta, aceleraban en tanto su marcha hasta llegar á la antigua Abyla donde habiéndoles alcanzado sus perseguidores, y no queriendo abjurar de sus santas creencias, les hicieron sufrir el tormento de los azotes, descoyuntando después sus miembros en el ecúleo. Los tres santos hermanos en medio de tan horribles sufrimientos, no cesaron de bendecir el dogma de la Santísima Trinidad, hasta que los crueles verdugos colocándoles las cabezas sobre unas piedras, se las destrozaron á golpes, terminando de esta horrible manera la existencia de los tres invictos confesores.

      
		Sus cuerpos quedaron sin sepultura, pretendiendo los gentiles que las aves de rapiña destrozasen aquellos benditos restos; pero según piadosa tradicion fueron sepultados por un judío, que convertido al cristianismo, erigió un templo en el mismo lugar donde hoy se encuentra la célebre basílica, cuya descripcion presentaremos en breve á nuestros lectores.

      
		El dia sesto de las kalendas de Noviembre, de uno de los primeros años del siglo IV fué el del glorioso martirio; hallándose propagado su recuerdo en muchos monumentos eclesiásticos, pues además del oficio antiguo muzárabe, lo menciona el martirologio romano pequeño, diciendo Abela civitate  Vincentii, Sabinæ el Christetæ martyrum; Floro las menciona tambien, in urbe Ávila; Adon, Abela civitate; Usuardo, en Ábula; y Wandelberto recuerda estos santos en el siguiente elogio:

      
		 

      
		
			[image: ]
		

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		 Situada al E. extramuros de la antigua ciudad de Avila, como se edificaban la mayor parte de las basílicas de la cristiandad, en la falda de una colina, sobre una roca granítica, formando parte de un arrabal bastante dilatado que se estiende por un terreno desigual y baja á los barrios de San Andrés y San Francisco, en donde principian los caminos de Arevalo, Mingorria y otros pueblos, levanta una antigua basílica su magestuosa mole, ofreciendo sus sillares de piedra arenisca jaspeada y rogiza, ese colorido secular que prestan aspecto de venerable antigüedad á los monumentos arquitectónicos. Su planta de sencilla forma y perfecto dibujo, es de cruz latina, dividiéndose en tres naves, paralelas entre si, y separadas por dos filas de gruesos pilares en la longitud de Este á Oeste, y otra en la de Norte á Sur, terminándose aquellas por su parte oriental con otros tantos ábsides, siendo mayor el del centro que los laterales, proporcion que guardan igualmente las tres naves. Por la parte del Oeste termina esta planta, esencialmente latina, en dos capillas y un pórtico intermedio, que se estienden formando la imafronte: destinadas las primeras á la instruccion y purificacion de los catecúmenos, y el segundo á los penitentes y pecadores, que con oraciones y lágrimas pedian, durante las ceremonias religiosas, el ser admitidos á su contemplacion. Todavía se conserva la gran basa circular de la fuente de purificacion, que en una de dichas capillas existia, y que fué trasladada con el nombre de pila bautismal á un recinto de verjas de hierro en la primera capilla de la nave colateral del Norte. Destinada esta en la antigüedad para las mugeres y la del Sur para los hombres, tiene tambien este templo, modelo de las basílicas de su época, los llamados Triforium, ó sean galerías altas, destinadas en otras iglesias para las mugeres. Tanto la nave colateral del Norte, como la del Sur conservan dos espaciosas puertas, que bien claro indican el deseo que hubo de respetar las formas de la primitiva iglesia, no con tanto cuidado observadas en otros templos de la cristiandad duranto el mismo siglo á que pertenece, el que ligeramente intentamos describir.

      
		El segundo cuerpo de éste templo estaba destinado al Choraustas y demas individuos de órdenes menores, coro, en cuyo recinto, y en el último pilar al lado del evangelio, en que se apoya el arco toral que da entrada al crucero, se ve un púlpito de hierro, con torpeza sustituido al primitivo en alguna restauracion. En la capilla de la nave colateral del Norte, comprendida en este segundo cuerpo, se halla la puerta que conduce á tros criptas correspondientes á los ábsides, criptas donde los fieles avileses adoran á la Virgen de la Soterraña, y donde se asegura fueron arrojadas las santas mártires, cuyo glorioso recuerdo pone hoy la pluma en nuestras manos.

      
		La capilla que ocupa el ábside central destinado á sanctuarium y preshiterium, tiene el altar mayor ó sacrificatorium, adosado al retablo churrigueresco, que sustituyó á otro mas antiguo y de indudable mérito con pinturas en tabla, hallándose cerrada esta capilla por un cancel, cuya entrada se llamaba porta sancta. Los ábsides menores, hoy capillas colaterales debieron estar destinadas, á vestuarium, secretarium, thesaurus y evangelium, dependencias todas que se hallan refundidas en un aditamento próximamente cuadrado, bajo el nombre de sacristía, construccion posterior á la obra principal y que interrumpo el dibujo de su planta.

      
		Y no os solo este aditamento el que altera la euritmia de la planta primitiva. En la fachada del Sur, dilátase un pórtico, de ligera arquitectura y buen estilo, revelando el arte del siglo XIV, pórtico que se pensó continuar por Oeste y Norte, y que destinado á grandes procesiones y solemnidades, conserva su pavimiento cubierto de sepulturas con escudos de armas é inscripciones de nobles é hidalgos, que siempre desearon los avileses dormir su último sueño bajo las bóvedas ó al abrigo de la venerada basílica.

      
		La nave principal consta de tres cuerpos divididos en otros seis compartimientos, cubiertos de bóveda por arista, que separan arcos ogivales, determinando la altura de aquellos, bóvedas que se ven cruzadas por aristones, que atan en su clave un característico floron. Los lunetos, con una pequeña inclinacion determinan en los muros laterales las altas ventanas, que alumbran con débiles tintas este cuerpo céntrico, cuyo conjunto produce agradable efecto en el ánimo del que acude al templo. Arrancan estos arcos y aristones, reuniéndose en los puntos que dividen los espacios, de diez plintos, que descansan á su vez sobre los capiteles y pilastras que ascienden desde los estílobatos de los pilares. Estos capiteles unidos entre si forman un semi-exágono, cubierto de hojas de roble bastante saliente. Una imposta general corona el segundo cuerpo, en cuyos espacios se ven doce agimeces, encerrados cada uno de ellos en un arco rebajado de muy buen efecto. Otra imposta general corona el primero, que es casi tangente á la cimbra de los triples arcos que unen entre sí los pilares, de planta de cruz griega sobre un estilóbato circular. En las estremidades de sus brazos hay empotradas columnas con capiteles románicos: una de ellas con toda la altura del primero y segundo cuerpo, asciende hasta los arranques de la bóveda alta; las otras tres son iguales, descansando en ellas igual manera de cimbras de triples arcos, que unen entre sí á los pilares, y á estos con los muros de las naves colaterales. Hállanse estas cubiertas de bóvedas, que tienen en sus claves pintados ramos de varios colores, del mismo estilo románico. En cada una de estas capillas hay una ventana figurada.

      
		Cuatro grandes arcos torales, apuntados y construidos de piedra granítica, dan ingreso al crucero y al sanctuarium. Apean aquellos otros de mayores dimensiones y de medio punto, á los que por su mal estado inscribieron otros de ogiva. Asientan estos en tres pilares cilíndricos, rodeados de delgadas columnas, y en otro de planta de cruz latina de grandes dimensiones. Los capiteles de estas columnas se enlazan unos á otros con hojas y flores toscamente labradas. Elévase sobre dichos arcos una bóveda vaida sumamente bella, con aristones de piedra; y cierra la clave un floron adornado con labores esculpidas, del que parten por las lunetas y aristones elegantes ramos, pintados de varios colores matizados dé oro. En los cuatro lunetos, correspondientes á los frentes del crucero, se reproducen las ventanas esteriores, resultando de este modo, que los casquetes esféricos corresponden á los ángulos del cuadrado: en ellos se forman otros cuatro lunetos mas pequeños, dando una forma ochavada á esta elegante cúpula. Descansan sus aristones sobre una imposta general, que apean varias consolas con mascarones en los puntos correspondientes á los arranques de aquellos, y en los ángulos otras pequeñas columnas que descansan sobre capiteles y pechinas con mascarones iguales á los anteriormente citados.

      
		Bóvedas de cañon seguido cubren los brazos de la cruz interrumpidas en cada lado por un arco de medio punto levantado en dos columnas empotradas en los muros de Este y Oeste, sirviendo para dividir las naves colaterales de los brazos del crucero. Dan entrada á estos por dichas naves dos arcos apuntados que estriban en columnas empotradas en los pilares de los arcos torales y en los muros esteriores. Cubren los tres ábsides en su parto anterior otras tantas bóvedas de cañon, que en la posterior so desarrollan en planos semicirculares cubiertos con cascos esféricos. En los muros laterales del sanctuarium hay cuatro ventanas figuradas, con columnas, adheridas á sus ángulos, levantándose en los espacios que median entro ellas otras mayores, que suben hasta el arranque del cañon y ostentan unos curiosísimos capiteles en uno de los cuales sustituyendo á las hojas y volutas se ve un elefante en accion de andar con un castillo en el lomo. Dichas ventanas terminan en cimbras de medio punto y una archivolta sencilla, adornando, asi el arranque de estas, como el de la bóveda que cubre aquel espacio, dos impostas viseladas.—Los ábsides menores tienen en su embocadura unos arcos de medio punto como los de las capillas de las naves colaterales, é igual decoracion interior que el central; pero tanto sus muros como sus bóvedas se hallan manchados de un jaspeado poco grato y de colores poco agradables, viéndose pintados en los cascos esteriores de estas capillas varios santos rodeados de ángeles y querubines, pinturas de mejor intencion que mérito artístico.

      
		Examinado este edificio en su parte esterior nos presenta la fachada principal, que aunque destruida en una de sus torres por la accion del tiempo, profanada por la mano de artistas que no supieron respetar su belleza, y restaurada, ya que no completamente por falta de recursos, si con notable acierto, por un distinguido arquitecto, que ha consagrado á las obras de la basílica los mejores años de su vida, compónese de un agrupamiento de tres cuerpos en su latitud: el central, que corresponde al pórtico ó nave principal, y otros dos, que contienen las capillas de los catecúmenos y que limitan las naves laterales. El primero se forma á su vez de otros dos cuerpos, que juegan en unas mismas zonas con los primeros y segundos de las torres, las cuales tenian antiguamente un tercer cuerpo, que después conservó solo la del Norte. Adelántanse las dos al cuerpo central cuatro piés geométricos, y so componen de otras tres zonas: consta la primera de agrupados contrafuertes, que robustecen los ángulos de las torres, y terminan en un variado juego de escarpes. Entre estos contrafuertes, un arco apuntado, y abierto en el muro, á la altura en que principian los haces de los referidos escarpes, se sobrepone á estos, y cobija otros de modio punto y corto diámetro, que arrancan de ligeras columnitas, empotradas en el muro, las cuales ofrecen bellísimo aspecto, lo mismo que los lienzos de la capilla de los catecúmenos, que conservan el mismo ornato. El segundo cuerpo de veinte piés de altura, se compone de dos arcos pareados y apuntados, con un órden de archivoltas que descansan en ligeras columnas ó sobre el muro, en forma de pilastra. En el centro de estos arcos se ve una columnita exenta, que recibo otros pequefíos de medio punto, iguales á los descritos anteriormente, descubriéndose en este conjunto de huecos, arcos y columnas, hoy tabicados los unos y maltratados los otros, la forma de los agimeces orientales. Corona este segundo cuerpo una imposta general, reparada en la torre del Norte, cuando se reedificó el tercer cuerpo, obra tan original que difícilmente podria encontrar otra digna de serle comparada. Sus cuatro frentes son ligeras espadañas, unidas entre sí hasta cierta altura, en que cada una ofrece una graciosa cresteria de piedra berroqueña, dando á aquella parte del edificio novedad y belleza. Los tres arcos del campanario, iguales en cada uno de sus cuatro frentes, tambien presentan originales formas, pues realzándose el central sobre sus laterales mas estrechos, cada cual termina con una archivolta inversamente colocada; y tanto en sus molduras, como en las de las jambas del arco central, so ven dos ovarios que ofrecen muy buen efecto de claro oscuro, decoracion que tambien tiene la imposta general sobre que descansa este último cuerpo.

      
		El central de esta fachada se compone de un arco, que escede en altura á los primeros cuerpos de las torres, arco que con su forma apuntada nos deja ver en el interior del pórtico la Porta basílica, enriquecido en sus entradas con flores que le prestan mayor belleza. Sobre dicho arco hay otro cuerpo de veinte piés de altura, que se compone de dos ventanas estrechas y altas terminadas con arcos de medio punto, dejando entre sí otro espacio, al que se unen con delgados junquillos.

      
		Cubre el interior del pórtico un casquete esférico, dividido en ocho lunetos, con aristones de molduras reunidos en un floron, colocado en la clave de esta bóveda. Descansan los aristones, que parten de los ángulos del cuadrado que resulta en la parte superior de este pórtico, en ligeras columnitas empotradas y perdidas entre los ángulos, formados por los arranques de los arcos interiores, iguales al de ingreso en esto pórtico. Debajo de estos, y en los muros laterales se elevan sobre columnas adheridas dos arcos apuntados, que dan ingreso á las capillas de los catecúmenos, cubiertas con bóvedas por arista, y cruzadas de aristones semejantes á los del pórtico. Forma este en su planta baja un paralelógramo, efecto del orden avanzado de columnas y archivoltas que decoran la Porta-basílica. En sus ángulos se ven cuatro columnas adosadas, dos de las cuales sostienen la primera archivolta de aquella, levantándose las otras dos hasta los arranques de los grandes arcos ya descritos. Sirven estas dos columnas de apoyo á otros dos, construidos sobre los de ingreso á las capillas de los catecúmenos.

      
		La puerta principal, cuya ornamentacion es de piedra blanca caliza, componiéndose los muros de arenisca, como el resto del templo en su forma primitiva, consta de dos columnas, de estrías espirales, colocadas junto á las jambas. En el centro del intercolumnio hay otra de igual forma, que recibe la mística escultura del Salvador sentado, predicando el evangelio á los apóstoles, colocados á uno y otro lado en columnitas. Sobre sus cabezas, de admirable espresion, se hallan variados capiteles, esmeradamente adornados, con bichas y animales estraños, y encima de tan adornados capiteles levántanse ricas archivoltas con abundantes y riquísimos follages: reciben por último el dintel de la puerta dos caprichosos y grandes leones, que sujetan á otros tantos niños, cuyo emblema recuerda la costumbre de administrar justicia, en los pórticos de los templos antiguos, ínter leones.

      
		Resalta en el punto céntrico del dintel un ancho capitel, de menudas y delicadas hojas, y en los costados dos cabezas de toro armonizan con los leones, recordando acaso unos y otros las visiones del apocalipsis. Debajo de estas cabezas se ven dos estatuas de apóstoles, adosadas á las jambas, sirviéndoles de repisa dos leoncitos ya casi destruidos. En el centro de dos arcos figurados hállanse archivoltas gemelas, representando dentro de los medios puntos dos pasages de la historia de Lázaro, en alto relieve. En el primero se le ve en el acto de pedir limosna al rico avariento, al tiempo en que esto contaba su caudal, y cuando en vez de dar auxilio al desdichado que lo pedia, le arrojó los perros para que le echasen fuera: el segundo le representa muriéndose de hambre y miseria sobre un lecho de paja, mientras se ven en otra habitacion inmediata varios personages, sentados á una opípara mesa, y los ángeles bajan con un velo á cubrir las desnudas carnes del justo. Completa por último esta riquísima portada una imposta con estátuas de santos, sobre los que se levanta el antepecho de la tribuna alta de la iglesia, que pone en comunicacion ambas torres. Dicha tribuna, de forma semi-circular, está cubierta de un casquete semi-esférico y entrante en el interior del templo, presentando por esta parte una forma curva, agradable á la vista y de perfecto dibujo con las sencillas molduras que componen su antepecho y cornisamento. Descansa dicho casquete en dos pilastras, empotradas en el muro y en otras dos columnas cuadradas y exentas, sobre las cuales voltean tres pequeños arcos. A uno y otro lado de este cuerpo central, curvo y saliente, hay practicados dos agimeces en el muro del templo, que además de prestarle oportuna claridad por aquel punto, completan la tribuna, sencilla y singular, que presta no poca belleza y encanto al pórtico, coronándole con su elegante bóveda.

      
		La fachada del Norte ofrece un aspecto no tan rico, pero si gravo, imponente y magestuoso, con la elevacion que le presta la notable desigualdad del terreno. La puerta de esta fachada, recordando todas las tradiciones bizantinas, presenta las cimbrias de sus arcos ya lisas, ya cubiertas con característicos dibujos de flores y lineas curvas, dibujos que se repiten en la imposta corrida, la cual descansa en cuatro columnas, con sus capiteles llenos de bichas y animales estraños, á la manera románica. El frente de esta puerta se halla reforzado en toda su altura con un aditamento de piedra granítica, de mucha mas reciente ¿poca, que bien claramente se declara en las sencillas molduras de su cornisamento greco-romano. La primitiva cornisa de esta fachada, sencilla y de muy buen efecto, consiste únicamente en una faja de arcos tangentes entre sí, apoyados en la base de un cuerpo sensiblemente piramidal, y debajo de cada arco una hoja toscamente viselada. La cornisa de la nave principal de igual dibujo, presenta mayor perfeccion en la mano de obra, y se halla enriquecida con otros ornatos.

      
		La fachada del Sur, igual á la del Norte en su forma primitiva, tiene delante el pórtico que ya indicamos anteriormente, pórtico que aunque destruye el efecto del conjunto, y es de época posterior, hace olvidar su inoportuna agregacion con los haces de columnitas, cortadas en diferentes puntos de su altura por anillos, compuestos de junquillos y filetes, y con sus arcos de medio punto, cuyas cimbras tanto interior como esteriormente, se forman de otros haces de junquillos sumamente bellos.

      
		La puerta de entrada por este lado, aunque de igual estilo, es mucho mas rica que la del Norte. Arcos de diferentes diámetros, de mayor á menor la forman, decorados los unos con flores y lazos, y los otros con un junquillo en su arista, y el resto liso. El menor, que es el que dá entrada al templo, tiene en su clave el lábaro de Constantino, con elalfa y el omega, y descansa en unas consolas que sirven de guarda-polvos á dos estatuas de purísima espresion, sentadas en frente una de otra en las jambas de la puerta: representa la una á la Virgen, que escucha á un ángel, colocado debajo del arco inmediato, la nueva de su santa maternidad, y la otra parece referirse al Rey David. En las pilastras de los restantes arcos, se ven otras dos estatuas, de San Joaquín y Santa Ana, que parecen asistir llenos de santa fe á la anunciacion del divino misterio. Mayor número de figuras debian tambien adornar esta portada, que han desaparecido, mas acaso por la irreverente mano del hombre, que por la accion del tiempo.—Los capiteles de las cuatro columnas que decoran esta puerta son de muy extraña y característica ornamentacion, formando el uno de ellos dos leopardos que se encuentran de frente, y bajan las cabezas en ademan de combatir.

      
		No son menos bellos los capiteles de las columnas, empotradas en las ventanas altas, figuradas en el muro del pórtico, llenos de bichas y grotescos con enroscadas colas, que suplen á las hojas de acanto, casi ocultando unas toscas é imperfectas volutas. La cornisa de la nave alta por esto lado es digna de estudio: consiste en un feston de arquitos iguales, en cuyo centro se ven cabezas de toros, leones, caballos, leopardos, y otros animales, que tienen cada cual debajo de sí una flor distinta, formando un juego estraño y de muy buen efecto.

      
		Pero donde la basílica de las célebres santas Sabina y Cristeta y de su hermano Vicente, ofrece todo su tesoro de poesia arqueológico-cristiana, por la parte esteriores en los tres compartimientos del ábside.

      
		«Tan limpio en su dibujo, tan sencillo y ricamente decorado y de proporciones tan bellas, unidos entre sí como lo puede estar un padre á sus hijos, no parece sinó que simbolizan el santo misterio de Trinidad y sobre la que se eleva un principio grande, sublime y santo, un solo Dios verdadero.» Delgadas columnas suben hasta las cornisas, interrumpiendo las impostas viseladas, que rodean estos ábsides, tanto en el primero como en el segundo y tercer cuerpo. Decoran el primero tres ventanas sencillas en el ábside central, y una en los laterales, dando luz á las confesiones subterráneas. Igual decoracion ofrece el segundo cuerpo, si bien las ventanas presentan mas ornato, con sus arcos concéntricos y las ligeras labores de sus impostas á la altura de los arranques de las cimbras de dichos arcos. El tercer cuerpo no tiene mas ornamentacion que la imposta referida, sirviendo de consolas ó canos á las cornisas cabezas de animales estraños, que demuestran mas y mas con su presencia, el estilo románico á que pertenece la mayor parte del templo.

      
		En el interior de esta notable basílica se conserva en la capilla de la nave colateral del Sur comprendida en el segundo cuerpo del templo, un retablo churrigueresco dedicado á las santas hermanas Sabina y Cristeta, en memoria del sepulcro que tuvieron en aquel sitio, hasta que fueron trasladadas al de su hermano Vicente, que ocupó otro preferente en el crucero, encima del lugar adonde fueron arrojados los cuerpos de los santos. La planta de este sepulcro, que escita vivamente la curiosidad del viagero, apenas ha entrado en la basílica, es un paralelógramo, circundado de un estilobato de piedra, en cuyos ángulos se elevan cuatro columnas de la misma materia pero todo pintado imitando jaspe. Una verja de hierro que termina en la mitad de los fustes, cierra los espacios comprendidos entre aquellas, dejando sin embargo fácilmente adivinar que en otras épocas subia hasta el entablamento que descansa sobre dichas columnas. Compónese este entablamento de un cuadrado, cubierto con una cornisa viselada, en cuyo filete se vé un orden de círculos con cuatro lóbulos tangentes entre sí, adornando el visel un follage de hoja de parra, que se estiende en toda la parte que figura el friso. En la que describe el arquitrave encuéntrase un dibujo de agradable efecto con castilletes intermedios, asi como en los ángulos, terminando los de éstos en la corona del entablamento: en los centros de los frisos se vén en unas flores de característica traza los escudos de los Reyes Católicos: en los ángulos y en igual forma los de las nobles familias de Dávila, Braquemonte, Rengifos, Aguilas, Valdorrábanos, y Arias-Dávila; y por último, en los centros de los viseles los del Pontífice, Obispo de Avila D. Martin de Vilches, y del Cabildo de la ciudad.—Un elevado chapitel cubierto de escamas doradas, en cuya cúspide se eleva el Arcángel San Miguel, termina la parte superior del entablamento; y en el interior de este cuerpo se halla la parte tumularia compuesto de otros dos de sillería.

      
		Descansa el primero sobre una arcada, cuyo lado mayor consta de cuatro arcos con cinco lóbulos y su menor de dos arcos trilóbulos: las columnitas de estos son pareadas en los intercolumnios; pero se presentan una sola de frente y dos en los ángulos, resultando haber en cada uno de los últimos un grupo de cuatro columnas: en el centro de los lados menores hay una exenta, y la del Oeste tiene por fuste una cariátide: los fustes de las demás ó son lisos, ó cubiertos de laceria, ó estriados en forma espiral con capiteles propios del estilo á que pertenecen. Sobre ellos, en los ángulos, hay en cada frente una hornacina con dos Apóstoles, y en los de los intercolumnios seis Profetas. En el frente que corresponde al Este, y en uno de sus ángulos, representó el diestro imaginero á los Reyes Magos acostados, y un Angel que les anuncia el nacimiento del Mesías; magos que en el ángulo opuesto aparecen caminando hácia el portal de Belen, en el cual, situado en el mismo frente, aunque en su segundo cuerpo, se vé á la Virgen debajo de un dorado dosel con Jesús en las rodillas, adorado por los viageros de Oriente: á la izquierda de la virgen está San José sentado, y dormido sobre la palma de la mano. En el otro frente de este segundo cuerpo, aparece el Salvador debajo de un dosel igual al anteriormente descrito, sentado y teniendo en la mano izquierda un libro abierto, que apoya en la rodilla, y la diestra levantada en actitud de bendecir ó de enseñar. A sus piés dos grandes grifos le miran y sostienen con sus garras otros dos libros tambien abiertos.

      
		En los frentes longitudinales están representadas las vidas de los mártires, desde que San Vicente fué presentado á Daciano, hasta que el desconocido fundador de la basílica labró los sepulcros á los santos mártires.

      
		El primer cuerpo tumulario tiene en su parte interior cuatro compartimientos, que dividen tres arcos apuntados, completando la idea que ya tiene formada el observador., del esmero y prolijidad con que se hizo este sepulcro, costeado por los Reyes, Prelados y nobles, que en el mismo dejaron su recuerdo con sus blasonados escudos.

      
		Otros sepulcros encuéntranse en esta basílica, así en el interior de ella como en el esterior; los cuales, no cumplo á nuestro propósito describir, contentándonos con indicar el modesto y humilde, en que la tradicion afirma estar enterrado el judío á quien se atribuye la fundacion de tan notable monumento cristiano.

      
		Asentada en el pavimento de la nave del crucero, encuéntrase una lápida con osta leyenda, en caractéres de los llamados por algunos paleógrafos germánicos:

      
		 

      
		
			[image: ]
		

      
		 

      
		Esta noticia, representacion gráfica de la antigua creencia de los avileses, respecto al fundador de la basílica, toma su origen de otra piadosa tradicion, según la cual, un judío al escarnecer los cuerpos de los santos, abandonados en el sitio que hoy ocupa el templo, se vió acometido de una serpiente, que saliendo de entre unas peñas (las cuales ha consagrado el sentimiento religioso) le atormentó hasta que recurriendo á la misericordia de Dios, prometió abjurar su falsa creencia, y edificar un templo donde enterrase los cuerpos de los santos; con lo cual la serpiente le soltó luego, cumpliendo el judío su promesa. Pero aunque quisiera admitirse que en los principios del siglo IV, y cuando tan activa persecucion se hacia á los cristianos, pudiese edificar su iglesia el piadoso judío, y subsistir esta después de la dominacion visigoda, indudablemente debió quedar destruida en los continuos asaltos que sufrió la ciudad de Avila, desde que dominada por los agarenos en 715, conquistada por Alfonso el Católico, ganada por Abd-el-Ralnnan, restaurada por Ramiro II, vuelta á poder de los infieles en tiempo de Almanzor, reconquistada por el Conde Don Sancho, y arrasada por Modhafar, debió su definitiva restauracion á Alfonso VI. —Así es que el actual templo está demostrando en sus primitivas construcciones, haberse empezado á edificar á fines del siglo XI, época en que el sesto Alfonso logró hacerse dueño de Leon, Galicia y Castilla, dedicándose con cuidadoso afan á restaurar templos y á edificarlos, como nos demuestra Segovia, y en nuestro humilde juicio la basílica de los santos hermanos Vicente, Sabina y Cristeta. El estilo románico, que en aquella iglesia predomina, nos demuestra tambien igual periodo, asi como la continuacion de las obras ó la reparacion de ellas en los siglos XII y XIII, multitud de detalles, que claramente indican la transicion del arte románico al ojival, y el desarrollo de este, revelando el cuidadoso esmero con que procuraron siempre conservar el venerado templo, San Fernando y Alonso el Sabio, Sancho el Bravo y Fernando el IV, Juan II y los Reyes católicos.

      
		Nuestra augusta soberana, no monos piadosa que sus regios progenitores, y apreciando en su gran valor artístico-cristiano esta clase de monumentos, ha contribuido con cuantiosas limosnas á la acertada restauracion, que venciendo inconvenientes, capaces de haber hecho retroceder al ánimo mas esforzado, llevó á cabo con notable acierto nuestro querido amigo el ya citado D. Andrés Hernández Callejo.

      
		¡Lástima grande, que las obras hayan quedado paralizadas, cuando estaban tocando á feliz término, y cuando hacian esperar en no lejano dia, que apareciese con todo su primitivo esplendor, para admiracion de propios y estraños, aquel monumento que la piedad de nuestros padres levantó á los Ínclitos mártires Vicente, Sabina y Cristeta!

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		Acerca del lugar en que se encuentran los benditos restos de estos santos mártires, creemos oportuno copiar en este sitio la parte que á ello so refiero de una carta que nos escribe el incansable restaurador de la basílica, tanto por las noticias que contiene, como porque demuestra, que no se ha estinguido en los arquitectos españoles el ardiente entusiasmo que animaba á los artistas cristianos de la edad media, y sin el cual es imposible levantar templos que sean la genuina representacion de nuestra santa creencia.

      
		Dice asi:

      
		«Era comun sentir en Avila, que en el Mausoleo de la basílica existian las reliquias de sus patronos, y yo participaba de ella; pero en Cádiz el venerable Prelado Fray Domingo de Silos, me enteró de que no están allí, y sí estuvieron en el convento de Arlanza (sierra de Burgos) á dos leguas del de Silos. Me animó á buscarlas, pues estinguido el convento temia hubiesen desaparecido, y enardecido mi espíritu religioso con el consejo de tan santo varon, al regresar del Norte me lancé en Arlanza, y le hallé asolado, pero encontré el sitio donde se habian venerado las santas reliquias, desde que allí las pusieron San Pedro de Arlanza y Santo Domingo de Silos á mediados del siglo XI por mandato del pió Fernando I, y con su asistencia y de su Real familia, donando entonces á San Isidoro de Leon, la cabeza de San Vicente y dos grandes reliquias de sus hermanas, que juntamente se veneran hoy en el altar mayor con el cuerpo de dicho santo Doctor de la Iglesia española. Triste y abatido me fuí á Silos, y allí recogí datos y noticias, y por consejo del actual Sr. Obispo de Segovia, que guardaba aquel famoso asilo, del que habla sido su último Abad, me lancé en Covarrubias, y compadecido de mí el Sr. Magistral de aquella célebre Colegiata, me llevó á la sala capitular, y me sorprendió con la vista de la urna en que descansan aquellos tesoros. Omito mis impresiones y los detalles del porque estaban allí sin culto y escondidos, bastándome con decir que concebí el pensamiento de que volviesen á Avila á descansar en su sepulcro.»



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_extract3.jpg
T, uhi marmors perspious
Atria Juminat alma nitor,

Eit peregrinus ot iniigona,
Reliquing cineresquo sacros
Sersat lunnus sezersndn sin
Tects caruscn super rutilant
De laguearibus auveolis
Saxaque cusa sulum vorint,

Florilus ut rusulentn potares

Pria rulkescere multimodis.





OEBPS/images/image_extract5.jpg
ine fextum Martyr pugnans Vincentius omnt,
Christatre hoe pariter Sahindqu Virge iriunphat.





OEBPS/images/image_extract6.jpg
SEPULTURA DEL JUDI0.
¥ en el muro inmediato afiudo otra inseripoion con letra de igual época:
EN ESTA SEPULTURA DEL SUELQ EST\ ENTERRADO kL JUDi0

QUK TOR MILAGIO DI DIOS SE TORNO CIISTIANG , § HIZ0
A 10LksLA b SN VICENTE D AVILA , ARG DE COOVIL






OEBPS/images/portadilla.jpg
MUGERES CELEBRES

ESPANA Y PORTUGAL

D. JUAN DE DIOS DE LA RADA Y DELGADO,

i






OEBPS/images/image_extract2.jpg
«Hie REQUIESCIT CORPUS BEATSE BrrauLs Vireixts Bt MawTyiis
CHIISTL ¢Iv1s BARCIINON.E, QU4 Passs EST sun Dactavo Pr.usion
secoxpo 1005 Funnuarit, axo nowist CC. LXXXVIT, quop Saxcrus
FELIX BT PARGNTES GIUS SEFBLURUNT T8 BASHIG BEAT.E MARLE DE
MaKI, BT INDE TRANSLATCM BST AD 1uave Sepev & Brare Fro-
ovvo Eriscoro, cust CLeno BT Popcio BARGUINONE, x¥0 Doie
~1 DCCCLXXVilL>

Er i nocseruicro REoowniroy V1. Tocs Juur, axvo MCOCKXXTX,
B 1% Crwisto Parwios ET Doxxis BERNARDO DIVING FROVIDENTIA
TiTeLt Sanera Priscs PRESWTERO CARDINALT, ARNALDO SANCTE
Tarsconensis EccLesLe Aromariscoro 57 Fratre Fernario Errs—

COPO BARCIINON &, cus ALIS COEPISCOL1S, VEL ASSISTENTIDUS ILUSTRIS=
stnis Reamus, PaTRa 'ARAcoNUM, BT Jacoso MAJORICARUM, GUM SUls
CONSORTIRUS.>





OEBPS/images/image_extract4.jpg
« Falalinm saneto quertis venerammar mmore

ispannm, Eméritam cus oror ossaqus servant. »





OEBPS/images/image_extract1.jpg
Hic REQUIESOIT CORIUS BEATAE BULALLE BARCIINONEXSIS VIRGINGS &
MaRryRis CHIUST, QUOD IN VASCTLO IST0 FUIT FOSITUM ANNG TXGARNA=
mionvis DOMINT SALLESING TRECHNTESSINO TRIGESSTNO NONO, SEXTO fous
Juwa .






OEBPS/images/cover.jpg
Mugeres célebres
de Espana y Portugal
Juan de Dios de la Rada y Delgado

------

red.es






